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En esta investigación analizo las relaciones entre ciudad y festival cultural a partir 
de los hallazgos de la décima versión del Festival Internacional de 
Ballet (FIB) donde indago por las experiencias de los públicos. El caso del FIB 
permite explorar los imaginarios urbanos sobre Cali, así como la experiencia que 
construyen tantos los organizadores como los públicos sobre el ballet y las 
relaciones que tiene el festival con la vida urbana y los ritmos de la ciudad.  La 
investigación se realizó con una metodología cualitativa basada en trabajo de 
campo etnográfico, que incluyó la observación, realización de entrevistas y revisión 
de documentación de diversas fuentes sobre el festival y la ciudad. 
Palabras claves: festivales culturales, imaginarios urbanos, construcción de públicos, 
ballet, Cali.  
 
Abstract 
In this research I analyze the relationship between the city and the cultural festival 
based on the findings of the tenth version of the International Ballet Festival (FIB), 
where I investigate the experiences of the public. The case of the FIB allows us to 
explore the urban imaginaries about Cali, as well as the experience built by both the 
organizers and the public about ballet and the relationship that the festival has with 
urban life and the rhythms of the city. The research was conducted with a qualitative 
methodology based on ethnographic fieldwork, which included observation, 
conducting interviews and reviewing documentation from various sources about the 
festival and the city. 
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En los últimos 10 años, el ballet en Cali empieza a ganar visibilidad después de 
casi 40 años de la creación de Incolballet, un colegio público centrado en la 
formación profesional de bailarines. En el año 2007 a partir de la propuesta que 
plantea la maestra Gloria Castro de poner en escena a la ciudad un festival anual 
enmarcado en esta danza durante una semana, esta práctica artística empieza a 
reconfigurarse no solamente desde el imaginario que se tiene como perteneciente 
a lo elitista, sino que logra constituirse como un componente dentro de lo que quiere 
desarrollar Cali como una ciudad cultural y deportiva. 
 
Este trabajo surge del interés por analizar el caso del Festival Internacional de 
Ballet (FIB) como un fenómeno que genera una apertura para explorar los 
imaginarios construidos sobre la ciudad, la experiencia que vivencian tanto los 
organizadores como los públicos sobre el ballet y las relaciones que tiene el festival 
con la vida urbana y sus ritmos. De tal forma, hago referencia a diferentes autores 
para poner en discusión las construcciones culturales que se manifiestan de esta 
danza específicamente en un festival y así comprender códigos acerca de esta 
práctica que lleva tiempo instaurada en Colombia, que a su vez ha venido 
reconfigurándose en la manera de ser percibida por la sociedad caleña.  
 
Esta tesis no pretende ser un estudio de sociología urbana, ni uno sobre el ballet 
como práctica artística. El énfasis del trabajo está en las relaciones entre un festival 
cultural, en este caso uno de ballet, y la ciudad donde tiene lugar. Implica 
aproximarse al fenómeno incluyendo la descripción de diferentes relaciones de 
poder. Por lo tanto, las construcciones que menciono sobre este festival las pongo 
en discusión constantemente, develando las maneras como opera el FIB en la 
construcción de “ver ballet” en una ciudad que plantea diversas formas de vivenciar 
sus espacios culturales. Mediante observaciones, trabajo de campo, entrevistas y 
revisión de archivo presto atención a las formas discursivas que ponen en discusión 





I. Conceptos centrales y premisas teóricas de la 
investigación  
En este apartado pretendo realizar una aproximación conceptual sobre nociones 
que articulan los intereses de mi investigación. Para ello, planteo una propuesta 
que nace a partir de la revisión de antecedentes que permite ubicar desde donde 
se han realizado investigaciones relacionadas con la práctica del ballet y así mismo 
plantear hacia qué dirección se enfoca mi pregunta.  
Esta propuesta consiste en dos vertientes de análisis: una de ellas la denomino “el 
adentro”, la cual abarca investigaciones que se han interesado por abordar las 
relaciones de los sujetos danzantes con su experiencia en la práctica del ballet, de 
cómo la formación influye en las representaciones en torno al cuerpo y de qué 
manera afecta la construcción de la subjetividad de los bailarines. En los estudios 
de Ana Sabrina Mora (2008) sobre la danza clásica, plantea que a través de los 
modos de disciplinamiento de la enseñanza del ballet se construyen subjetividades, 
lo cual conlleva a una nueva configuración de las percepciones del ballet de quien 
lo practica.  
Así mismo, Daniela Botero (2015) en su pesquisa sobre el lugar social de la 
enseñanza del ballet clásico, cuestiona cómo en el aula de clases el sujeto 
construye relaciones extrañas y a su vez familiares, entendiendo que estos usos 
sociales de la danza crean relaciones de poder lo cual genera una dominación de 
unas culturas sobre otras.   
Por otro lado, casos como las investigaciones de Alfaro (2016) o Barbosa & Murcia 
(2012) develan los impactos que puede generar el arte en otro ámbito, no 
necesariamente en el de formación profesional, sino en el entorno social para 
generar cambios comunitarios a sujetos que se encuentran en situaciones 
vulnerables. Similar son las experiencias que narra Andrade (2005) desde su 




de proyectar la danza como un transformador de la sociedad. Así mismo los 
planteamientos de Corinne Johnson (2006), quien describe su propuesta de trabajo 
con el arte a partir de una organización social llamada “La casa Amarilla”, la cual 
busca tejer acciones culturales en Europa y América Latina. 
Todos estos autores que he mencionado hasta el momento tienen en común un 
elemento: analizar las implicaciones que generan las prácticas artísticas en los 
sujetos, bien sea como construcciones subjetivas en la formación profesional o 
como alternativas para generar oportunidades educativas que garanticen un 
desarrollo integral, y que a su vez pueden aportar a cambios de circunstancias 
sociales. Estas investigaciones si bien son importantes, se centran en la práctica 
como tal y dejan en poca visibilidad otros elementos que pueden dar un aporte a lo 
que surge alrededor del ballet. 
En este orden de ideas, propongo la otra vertiente, “el afuera”, donde las prácticas 
artísticas son analizadas con un lente enfocado en las construcciones, 
reconfiguraciones o repercusiones que se pueden generar en un contexto social, 
específicamente cuando están ligadas a festivales o muestras artísticas en 
espacios de la ciudad donde intervienen otro tipo de actores como los 
organizadores o las entidades privadas y públicas que lo apoyan.  Por lo tanto, este 
será mi eje central de análisis como un campo que genera apertura para examinar 
tensiones y relaciones que emergen en la ciudad cuando se construye el Festival 
Internacional de Ballet en Cali, develando dimensiones políticas, económicas, 
sociales y culturales que permiten poner en cuestión la noción de públicos, alta 
cultura o cultura de élite y los festivales culturales.   
- Noción de Públicos   
Aunque mi trabajo de investigación no se centra específicamente en un 
estudio sobre consumo cultural, sí resulta importante abordar esta noción 
para comprender que uno de los aspectos que emerge en la realización de 
un festival está relacionado con el lugar de los sujetos que presencian la 




afirma Gainer (1989) es importante pensar que la idea de ver, leer o interpretar 
una práctica artística incluye una audiencia, puesto que no tiene sentido 
producir una obra que nadie vaya a ver. En esta investigación utilizaré 
recurrentemente el término de públicos en plural, desde el punto de vista de 
Bourdieu que plantea la existencia de diferencias de capitales culturales y 
estratificaciones sociales. Sin embargo, estos tres conceptos serán 
explorados con mayor detenimiento en el segundo capítulo, por lo que, por 
ahora, no me detendré a profundizar sobre ellos.   
Según Pinochet (2016) las ferias y festivales que ocurren en el espacio público 
contribuyen a generar una noción de público en relación con el consumo 
cultural de dos maneras: ampliando las fronteras simbólicas de la ciudad o 
consolidando la segregación de ofertas culturales para segmentar al público 
por medio de la programación, los circuitos urbanos o las barreras 
económicas que disponen para el acceso. Pinochet considera que se 
involucran cambios en la manera de consumir cultura y también permite crear 
formas de interactuar con la ciudad y los demás. Sin embargo, cuestiona la 
manera en que podrían interactuar estas formas de consumo cultural con 
problemáticas sociales del contexto.  
Por su parte, López y Katz (2005) al discutir lo inclusivo de lo elitista en 
Estados Unidos, plantean como una apertura de la noción de cultura y los 
públicos permite pensar las transformaciones que se pueden generar desde 
los patrones de asistencia, como una asistencia casi omnívora y de 
entretenimiento.  Prestar atención a los planteamientos de estos autores, abre 
un espacio de discusión para aquellas fronteras entre la alta cultura y la 
cultura popular que pueden desdibujarse para analizar lo que sucede con 
estos fenómenos de los festivales. 
En este sentido, preguntarse por los públicos permite comprender la manera 
en que los festivales generan una apertura cultural para consumir, reproducir 
e incluso producir cultura a partir de prácticas artísticas que además no son 




influencia en el territorio nacional y transformar la manera de percibir dicha 
práctica artística, como el caso que narra Parra (2012) sobre el cambio de 
percepción que ha logrado el Festival Universitario de Danza Contemporánea 
en Bogotá sobre dicha danza y los grupos nacionales. Esta investigación 
plantea cómo la apertura de festivales genera la visibilidad de grupos de 
danza y la circulación de sus creaciones coreográficas, creando a su vez 
vínculos con diferentes entes como entidades estatales, artistas o 
universidades. Es importante esta investigación porque devela no solamente 
cómo el festival transforma dinámicas internas en esta danza, sino también 
reconfigura una noción de audiencia que antes no se mostraba interesada por 
conocer la danza contemporánea. 
Todo esto se relaciona también con una transformación de los lugares, de los 
ambientes cotidianos de la ciudad que se convierten en entornos temporales 
de muestras artísticas. Slabbert y Viviers (2011) dan cuenta del lugar que 
tiene la percepción de la comunidad en el caso de festivales en Suráfrica, 
sobre todo para la sostenibilidad de los festivales y para la creación de una 
identidad cultural. Así mismo lo plantea Rincón (2005) en su reflexión sobre 
la danza tradicional escénica como experiencia festiva, al decir que existe una 
diversidad entre públicos, desde su experiencia subjetiva como espectador, 
hasta la idea de participante de un grupo con intereses colectivos.  
- Alta cultura  
El concepto de alta cultura es uno de los elementos transversales y 
controversiales de toda la investigación, puesto que el ballet ha sido asociado 
con frecuencia a una minoría selecta o que se considera con estatus superior, 
además sus orígenes son externos al contexto latinoamericano. Abordo este 
concepto con el objetivo de comprender relaciones que emergen desde las 





Para ello, retomo los planteamientos que Benzecry (2014) realiza en su estudio 
sobre la institucionalización de la ópera como alta cultura en Buenos Aires, donde 
analiza la función que tiene el Estado como un banco de clasificaciones simbólicas 
entre las élites, las artes y el círculo social para institucionalizar a través de las 
legislaciones y la política educativa. Es interesante la aproximación que hace en su 
estudio para cuestionar sobre la forma en que es legitimada la cultura y cómo es 
apropiada por diferentes grupos, lo cual devela que una práctica considerada de 
élite puede ser valorada simultáneamente por las élites sociales, clases medias y 
los trabajadores, sin que ninguno de ellos esté por encima de otro. Claudio 
Benzecry presenta elementos para analizar y discutir la intención que proponen los 
organizadores del FIB: formar públicos sobre esta práctica artística y transformar 
su imaginario de ser sólo para una clase social específica.  
Por otro lado, Beltrán (2009) en su reflexión sobre los impactos de las políticas de 
fomento a la danza,  afirma que la división de alta cultura y cultura popular empieza 
a tener una re significación donde ya no se define el valor artístico desde esta 
división, sino que se logran modificar políticas culturales establecidas permitiendo 
que se generen diálogos en un nivel de texto cultural con otros saberes, por ejemplo 
el ballet y el break dance, sin que necesariamente persista una división donde no 
puedan conversar.  
Así mismo lo mencionan Dimaggio y Mukhatar (2004) en su investigación sobre el 
declive de las artes como capital cultural en Estados Unidos. En este contexto la 
alta cultura ya no es aislada como lo era anteriormente, pues los mismos artistas y 
hasta los públicos, rechazan esa división que clasifica una práctica artística mejor 
que otra. Sin embargo, a partir del análisis que plantea Stanley Waterman (1998) 
sobre los carnavales para elites, examina la tensión entre festival como celebración 
y festival como empresa. Por lo que vale la pena cuestionarse acerca de las 
relaciones entre los festivales de artes de elite y la política cultural, porque si bien 
quieren romper ese imaginario de exclusión, las personas que componen la mayor 




Ahora bien, esta noción de alta cultura no puede analizarse desligada del 
contexto de los festivales. Estos planteamientos evidencian que las prácticas 
consideradas "alta cultura" están asociadas a los estratos más altos y en la 
mayoría el apoyo que está destinado a las artes está relacionado con un 
proceso utilizado por las élites para establecer la distancia social entre ellos y 
los demás, aunque pueden existir transformaciones de la noción de elitismo, 
bien sea como inclusión o exclusión de ciertos grupos.  
- Festivales culturales   
El concepto de festivales culturales, al igual que la alta cultura, atraviesa todo 
el texto ya que permite entender y delimitar el objetivo central de la 
investigación: las complejas relaciones que emergen a partir de la creación 
de un festival, específicamente el Festival Internacional de Ballet. De acuerdo 
con Waterman (1998) la idea de crear festivales surge inicialmente como un 
intento para que los artistas y el público más cercano al arte se relacionen con 
actividades o eventos en un espacio menos formal. No obstante, esta idea es 
replanteada cuando el autor afirma que los festivales también pueden ser 
vistos como artefactos manipulados por promotores de arte para aumentar 
ingresos y audiencias, por lo que se reconoce el escenario de la cultura como 
un lugar donde convergen tensiones, sobre todo cuando no es totalmente 
aceptada y las decisiones asumidas no dependen solamente de los directores 
artísticos, sino también de los intereses comerciales que lo transforman hacia 
una industria cultural. Según Waterman, producir cultura y consumir cultura 
en un festival, son dos acciones que generan retroalimentación, pues existe 
una relación entre quien produce (artistas, directores, gerentes) y quien 
consume (audiencias): 
(…) El objetivo principalmente es producir cultura y tener la cultura consumida 




consumidores "piden más" y el mecanismo se refuerza. Sin embargo, no es la 
cultura que se consume exclusivamente; Por sólo estar allí, experimentando un 
lugar a través de su festival, el lugar, también, se consume. Parece pertinente 
considerar la medida en que las audiencias "hacen" festivales en el sentido en 
que reaccionan a las actuaciones y gastan dinero. (Waterman, 1998: 68. 
Traducción propia.)   
Los festivales han sido analizados también desde la perspectiva de la repercusión 
que tienen sobre la economía de la ciudad. Devesa et al. (2012) dan cuenta de ello 
al explorar el caso del Festival Internacional de Cine en Chile, que genera 
beneficios al sector turístico como parte del crecimiento y retroalimentación 
recíproca de las actividades culturales y del consumo cultural. Estos autores 
consideran que los festivales crean efectos no sólo de competencia entre las 
ciudades como una estrategia de diferenciación e imagen, sino también en los 
imaginarios urbanos, lo cual permite pensarse las configuraciones y 
reconfiguraciones que el Festival Internacional de Ballet ha intentado desarrollar en 
Cali para generar una experiencia con la ciudad y el ballet. 
Según Sassatelli (2016) en sus reflexiones sobre los festivales europeos, esta 
dimensión urbana es importante para comprender que los festivales son artefactos 
culturales y organizaciones que se encuentran vinculados no sólo a un género o 
mundo artístico, también se relacionan con la composición social de los públicos y 
las políticas culturales de una ciudad. Así lo afirma Vargas (2016) sobre las 
propuestas escénicas de la danza folclórica en Bogotá y su relación con las 
políticas distritales de estímulos, al indagar sobre la influencia de las convocatorias 
de estímulos en la selección de un tipo de tendencia específica de puesta en 
escena de la danza, dejando de lado a otras tendencias y reforzando la tensión 
interna entre lo tradicionalista y lo contemporáneo.   
Esta misma idea de festival se puede analizar a partir de las reflexiones que plantea 
Arias (2012) sobre las transiciones culturales que se dan en Cali durante la 
segunda mitad del siglo XX. A partir de los años 60 empezó a generase una 




sentido de pretender elevar el nivel cultural de la ciudad mediante el campo 
artístico. Muñoz (2012) afirma que esta transformación también tuvo que ver con la 
institucionalización que empezó a tomar la actividad artística en Cali durante los 
años 70 y los 80, lo cual hizo que dejara de ser vista simplemente como una 
actividad de hobbies, sino a ser considerada como una profesión. Este recuento 
histórico puede completarse con otro conjunto de casos de la misma época que 
pretendían erigir la ciudad como “centro de cultura”: el grupo de los cineastas y 
escritores de “Caliwood”, Andrés Caicedo y sus colegas; y la idea muy difundida de 
que Cali era la ciudad más “cívica” de Colombia y “ciudad deportiva de América” 
en los años 70 a causa de los juegos panamericanos. Estos son discursos que a 
veces no tienen un sustento sólido y que pueden ser etéreos, pero son narrativas 
que describen momentos pasajeros del estado afectivo de la ciudad y sí evidencian 
pretensiones de gobernantes, élites y pobladores sobre lo que querían que fuera la 
ciudad. 
Ahora bien, es importante recordar que Cali es una ciudad donde la salsa impera 
con gran fuerza no sólo por su música y baile, sino también por la fuerte 
identificación que siente la mayoría de los caleños con este género musical. En 
1957 se planteó construir una feria que impulsara a la ciudad después de la 
tragedia del del 7 de agosto de 1956, cuando un grupo de camiones que llevaban 
dinamita explotaron en el centro de la ciudad y afectaron a toda la población, 
destruyendo más de 26 manzanas. 
De esta manera se crea “La Feria de Cali” como un evento que logra 
internacionalizar la música y el baile de la salsa en la ciudad durante una semana 
en el mes de diciembre, en está surgen espectáculos como el salsódromo donde 
transitan por las calles de la ciudad grupos de danza y orquestas. Aunque esta feria 
hace parte del reconocimiento por ser la capital de la salsa, su necesidad de 
constituirse como una “ciudad cultural” convoca con mayor fuerza festivales que 
visualizan una variedad de prácticas artísticas, lo que permite a su vez la 




De esta forma, aparecen festivales como “El Petronio Álvarez” que desde hace 20 
años se propone mostrar los ritmos, bailes y gastronomía del folclor del Pacífico 
colombiano para reivindicar la representación de las expresiones 
afrodescendientes que existen en América Latina, específicamente la costa 
pacífica colombiana. “El Festival Internacional de Ballet” también hace parte de esta 
variedad de festivales y surge como un evento conectado a Incolballet, una escuela 
que nace para la clase popular con la idea de que el gobierno genere oportunidades 
a quien no las tiene en todos los campos, y la danza es una de ellas. En este 
sentido, algunos bailarines nacionales que se presentan hacen parte de esta 
compañía, por lo que el festival es una propuesta también para ellos. Al ser una 
idea que surge para materializarse como un espacio para dar a conocer al público 
caleño el ballet, anualmente desde el 2007 se realiza el festival durante una 
semana para continuar con la idea que tienen los organizadores de contribuir a una 
“formación” de un público a través de presentaciones en diferentes espacios de la 
ciudad, charlas y conferencias por expertos críticos e historiadores en danza. 
Existen muchos más festivales culturales en Cali, pero la intención de relacionar 
estos festivales es para reflejar esa apuesta de lo cultural como representación de 
la ciudad y poner en discusión el lugar de los eventos culturales que surgen en una 
ciudad que ya no desea ser reconocida solamente por la salsa, lo cual 
implícitamente va generando una marcación de fechas específicas en el calendario 
que programa audiencias.  
 
De esta manera, los Estudios Culturales me permiten abrir un espacio de discusión 
para analizar la práctica del ballet -que ha sido objeto de estudio desde campos 
como la antropología de la danza, historia del arte o estudios artísticos- en un 
festival como un fenómeno más amplio y complejo donde transitan diferentes 
relaciones en el que se pone en juego distintas luchas de poderes. Por otro lado, 
posibilita cuestionarse acerca de cómo se replantean sus códigos que la han 
configurado en un contexto específico y genera una apertura para abordarla no 




aproximarse a las audiencias, las políticas culturales que median o la noción de 
cultura que hay detrás de toda la planeación del Festival Internacional de Ballet. 
Finalmente, la intención de develar estas tres nociones –públicos, alta cultura y 
festivales culturales- me permite aproximar los diferentes ejes que atraviesa mi 
investigación y poner en relieve el caso del Festival Internacional de Ballet en Cali 
para discutir esa idea de “Ciudad cultural”. Si bien es evidente que su impacto 
urbano es mucho menor a la del Festival del Petronio o la Feria de Cali, este festival 
se torna  importante porque en el propósito de ser una ciudad cultural no sólo basta 
con la configuración de uno o dos grandes eventos, sino que se requiere de la suma 
y reiteración periódica de distintos repertorios culturales que constantemente están 
dándose en la ciudad. Dentro de los festivales y eventos culturales que involucran 
la ciudad y el espacio urbano que se han realizado en Cali en los últimos años se 
encuentran algunos como: el Festival Ajjazgo “Encuentro de creadores de Jazz 
Fusión y experimental” con 18 versiones, El Festival de Cine en Cali con 10 
versiones y las 11 versiones del Festival Internacional de Ballet 
En ese sentido, relaciono el discurso que utiliza el ente organizativo del festival, las 
experiencias de los públicos al transitar una ciudad de la cual han construido 
imaginarios urbanos y las relaciones que se producen al ensamblarse un festival 
en la ciudad, para así dar respuestas a la pregunta central que orienta esta 
investigación: ¿Cómo se relacionan los discursos, las experiencias de los públicos 
y la ciudad en la configuración del Festival Internacional de Ballet? 
II. Breve crónica del FIB y sus versiones en Cali. 
Desde esta noción de los festivales culturales como un espacio de encuentro de 
artistas y público, el Festival Internacional de Ballet de Cali desde el año 2007 ha 
buscado contribuir a una formación de público con la idea de visibilizar esta danza 
como parte de la cultura caleña. En este sentido, realicé búsqueda de archivo, 
prensa e informes del festival para comprender los acontecimientos que cada año 
se dieron en las versiones y que tienen relación con mi pregunta de investigación 




El material de archivo fue organizado cronológicamente con el objetivo de 
comprender el discurso mediante el cual el FIB se enunciaba y cómo este se 
relacionaba con el contexto. Para ello, presto atención a los supuestos que trae 
consigo como una forma de entender la dimensión política no sólo desde las 
distintas compañías que se presentan sino también desde las prácticas discursivas 
sobre la ciudad. En el año 2007 la mayoría de prensa se centró en visibilizar la 
primera versión del FIB como un evento que buscaba tomar a la ciudad para “darle 
otro aliento” enfatizando que las entradas eran gratuitas para todo el público y que 
además se tornaba importante para el mundo de la danza, pues buscaba 
conmemorar el día internacional de danza. Una vez finaliza esta versión se 
encuentran algunas cifras de financiación, lo que permite develar tensiones 
económicas y políticas que más adelante desarrollaré, pues en la segunda versión 
el valor de la realización del FIB fue de $290 millones con apoyo de la alcaldía y 11 
patrocinadores privados.  
En este transcurso de tiempo, es interesante analizar las distintas formas de aludir 
al festival pues en el 2009 el discurso sobre el FIB le apunta a narraciones como 
“la tercera versión promueve los valores de la danza académica en un contexto 
donde impera la salsa”. Precisamente son estos imaginarios que empiezan a 
generar contrapunteos sobre una noción de ciudad y público al que quieren formar. 
En este mismo año la maestra Gloria Castro buscó que el festival fuese 
independiente al Instituto Colombiano de Ballet, por lo tanto desde esta temporada 
se desliga a través de un acuerdo municipal (0271 del 2009) lo cual generó algunas 
tensiones y resolvió algunas discusiones frente al interés de mostrar a Cali desde 
el ballet.  
Continuando con la cronología de las versiones del festival, surge algo muy 
interesante en la versión del 2010 para comprender el crecimiento del festival y su 
intencionalidad de mostrar el ballet, pues Bogotá se adhiere al FIB como ciudad 
que permite una pretemporada del festival, este suceso tuvo acogida en una que 
otra versión, sin embargo, lograr estas conexiones anualmente se torna complejo 




 En este orden de ideas, en la quinta versión surgen algunos problemas de 
presupuesto que generan incertidumbre para la realización del festival, así que en 
este año deciden introducir con mayor fuerza la noción del pago en algunas 
funciones, sin dejar de lado las gratuitas. Ya para el 2012 se encuentran algunos 
titulares de prensa como: Cali no es solo salsa y se crea un descuento del 30% 
para estudiantes universitarios como estrategia para ampliar la audiencia, pues su 
expectativa estaba entre 80.000 y 90.000 personas como asistentes al FIB.  
Resulta interesante analizar no solamente los discursos que apuntan a entender la 
noción de ciudad, los imaginarios del ballet o los costos que genera desarrollar un 
festival, sino también las dinámicas laborales que impacta en la ciudad pues es 
hasta el año 2012 que se empieza a reconocer que el FIB había generado más de 
700 empleos formales e informales y 38 entidades públicas y privadas lo habían 
apoyado.  
Nuevamente el festival buscaba extenderse, así que para el año 2013 esta versión 
involucró a otros municipios del Valle del Cauca como Jamundí, Roldanillo y 
Palmira. Mientras el FIB buscaba visibilizarse en otros lugares, una de las grandes 
tensiones que surge es el lanzamiento de la primera Bienal de Danza, evento que 
entrará en disputas espaciales, económicas y políticas con el FIB en el terreno de 
la danza que en el segundo capítulo ampliaré. La Bienal de Danza no impidió que 
el festival continuara con su siguiente versión, en el año 2014 tuvo como 
oportunidad los 35 años de Incolballet para resaltar este acontecimiento durante el 
FIB. Por otro lado, surge un cambio en la empresa que estaba vinculada para 
vender la boletería, asunto que tendrá mucha relación con la formación de público 
que le está apuntando el FIB.  
Aunque hasta el 2015 habían transcurrido 9 versiones, el festival insistía 
fuertemente en la importancia de formar a un público sobre el ballet, esto se 
percibió con el incremento de 4.000 a 400.000 espectadores. Por otro lado, la 
Fundación Danza conmigo se unió al festival como un ente que hace parte de la 




en el segundo capítulo, específicamente sobre las implicaciones de la salida de la 
maestra Gloria Castro.  
Uno de los temas coyunturales que vincula el festival en el año 2016 es el homenaje 
a las víctimas del conflicto armado, no sólo como una estrategia para relacionarse 
con el Plebiscito por la paz, sino también como un discurso que generaba una 
posición política y que a través del ballet buscaba visibilizar. Esto último, a su vez, 
generó también una reestructuración de fechas del festival por lo que movió todo 
el calendario al que ya venía acostumbrada la gente. Finalmente, surge algo 
interesante y es que en el 2017 se suspende el FIB dadas las dificultades que se 
habían presentado con la Bienal de Danza, por lo que se decide crear un acuerdo 
como concejo municipal para que se realice cada dos años y así los dos eventos 
puedan coexistir minimizando tensiones. 
Ahora bien, este material que he tratado aquí durante estas 10 versiones, no son 
evidencias exactas de una verdad, sino narrativas con las que se ha construido el 
festival y que, por tanto, se tornan de gran valor en cada uno de los capítulos de mi 
tesis para entender como ha tenido unos cambios, tensiones y configuraciones 
para analizar en profundidad la X versión del festival donde realicé mi trabajo de 
campo.  
En este sentido, esta revisión de prensa y demás archivo me permitió comprender 
que el propósito que ha buscado el festival ha sido consolidarse en cada versión 
de distintas formas y en este camino se han encontrado con problemáticas de 
orden político, económico y cultural que han transformado el FIB. Su impacto tiene 
que ver con la persistencia periódica de sus versiones, por lo que varios de estos 
temas serán tratados con mayor profundidad en los capítulos de la tesis. 
III. Perspectivas metodológicas de la 
investigación. 
El proyecto lo realicé por medio de un trabajo de campo con enfoque etnográfico, 
haciendo uso de observaciones, entrevistas y el uso de triangulación de 




metodológica para analizar el objeto de investigación como un prisma, es decir, 
teniendo en cuenta las distintas perspectivas de una realidad, en la cual el 
investigador reconoce su lugar de enunciación incluyendo las otras voces que 
surgen en la investigación. En este sentido, debo precisar que desde mi experiencia 
como practicante de ballet y mi formación en psicología, mi mirada ha estado 
atravesada por un cuestionamiento al mundo de la danza, evidenciando los 
distintos reportorios que se tiene sobre una ciudad y las tensiones que se pueden 
presentar en un festival. Así mismo, parto desde el marco interpretativo social 
constructivista que plantea John Creswell (2014) en el que existen realidades 
múltiples que son construidas desde la propia experiencia y las interacciones con 
otros, con un método inductivo emergente.  
Aunque la investigación se desarrolló en la ciudad de Cali en diferentes fases y 
tiempos, es importante mencionar que tuve mis limitaciones como investigadora en 
un festival con presentaciones y actividades en distintas jornadas, lugares y 
compañías durante una semana de manera simultánea. Por tanto, surge la 
intención de abarcar la décima versión del festival como un punto de encuentro 
frente a la pregunta investigativa, si bien rastreo algunos datos de las demás 
versiones, no incluyo un análisis detallado, sino que utilizo esa información para 
reforzar o complementar los hallazgos de la décima versión del festival. 
Entendiendo estas limitaciones, la manera de proceder en el trabajo de campo se 
centró en: distintos espacios en la ciudad, boletería y franja de horario, con el 
objetivo no solo de observar las diferentes maneras de transitar la ciudad, sino 
también de rastrear los discursos del público.  
La primera fase de la investigación, como lo menciono en el apartado anterior, 
consistió en una revisión de archivos: página web oficial, artículos de prensa, 
documentos propios del FIB, con el propósito de identificar antecedentes y cambios 
presentados desde la primera versión del festival hasta el último.  
Posteriormente, en la segunda fase realicé un contacto previo a la puesta en 




la organización y una bailarina profesional egresada de Incolballet, para efectuar 
entrevistas a profundidad sobre sus experiencias dentro de la estructuración y las 
expectativas que presentan previamente1. Seguidamente, la tercera fase de la 
investigación tuvo lugar con el trabajo de campo desarrollada en la semana del 
festival del 3 al 7 de octubre del 2016, lo cual tuvo dos componentes principales: 
observación etnográfica y conversaciones con 22 personas del público de distintas 
edades, género y estrato social2.  
En este punto, como ya había mencionado, el festival tuvo diferentes lugares de 
ubicación, por lo tanto, fue indispensable crear estrategias que me permitieran 
además de asistir durante toda la semana, compensar mi capacidad limitada para 
observar todos los momentos e interacciones en distintos espacios. Para ello, 
realicé constantemente un seguimiento a la prensa que estuviera sintonizada con 
el festival, en especial El País y La Palabra; y también sostuve conversaciones 
posteriores al festival tanto con los organizadores como con personas que habían 
asistido a esta versión.  
Durante toda la semana, las observaciones estuvieron enfocadas en analizar el 
espacio, las zonas y las relaciones que establecían las personas que asistían al 
evento, enmarcada en tres momentos: antes, durante y después. Por tanto, mi 
rutina del trabajo de campo estuvo distribuida en los siguientes espacios que utilizó 
el festival3:  
 
- El Teatro Municipal y Teatrino. 
- Teatro al Aire libre Los Cristales. 
- El Museo la Tertulia. 
- La plaza de Toros. 
- La Plazoleta de Comfenalco. 
- La Plazoleta Coomeva.
 
 
1 Ver anexo 2 y 3 
2 Ver anexo 4 y 5 




- Universidad de San Buenaventura  
- Universidad Javeriana 
El enfoque etnográfico traspasó lo planteado una vez me enfrenté como 
investigadora al trabajo de campo, es decir, aunque los elementos que menciono 
sirvieron de guía para trazar el camino de interpretación, mi interés investigativo se 
fue reconstruyendo a medida que me involucré más en el ejercicio de campo. De 
tal forma, pude ampliar mi pregunta inicial, que se centraba en la configuración de 
la mirada en el público, a considerar otras nociones como la experiencia de ciudad, 
las relaciones del festival con el consumo cultural y los imaginarios tanto del ballet 
como de lo urbano.  
IV. Estructura del texto  
Este trabajo se estructura en tres capítulos que, aunque están relacionados entre 
sí, pueden leerse de manera independiente ya que cada uno aborda elementos 
particulares sobre el Festival Internacional de Ballet.   
 
En el primer capítulo llamado: Imaginarios urbanos de Cali como una ciudad 
cultural, realizo un breve recorrido histórico sobre momentos importantes que 
sucedieron en Cali para exponer de dónde viene esa idea de “Cali como ciudad 
cultural”, esta reflexión permite comprender el marco histórico y el discurso general 
con el cual está relacionado el festival, y que en buena medida contribuyó a su 
aparición en Cali. Por lo que en la primera parte analizó las implicaciones que tienen 
estos hitos en Cali para proyectarse como ciudad con la intención de conectar el 
impacto que tienen los festivales en esta idea y finalmente me pregunto acerca del 
aporte que puede generar analizar una práctica como el ballet para comprender 
esa noción de ciudad cultural.  
 
En el segundo capítulo: las prácticas de visualidad y discurso del ballet, argumento 
cómo puede configurarse una noción de públicos y las tensiones que se generan 




desde las nociones de públicos, audiencias o visitantes y finalmente la existencia 
de tensiones en la redefinición del discurso del ballet. Principalmente lo que busco 
en este capítulo es analizar qué se está entendiendo por públicos, no solamente 
desde el discurso y las prácticas de los organizadores del FIB, sino también desde 
los públicos que construyen su propia experiencia del festival y a su vez se lo 
apropian. De ahí que mi interés en este capítulo se centre en cómo se construye 
una idea de “ver ballet” a partir de los relatos de las personas involucradas en el 
FIB, y entender cómo los discursos se direccionan hacia una noción de públicos y 
una apuesta por formarlos o educarlos. 
 
Finalmente, el tercer capítulo: una experiencia de ciudad, una experiencia del 
ballet, busco describir la vivencia de la ciudad que posibilita el FIB y los sentidos 
que se construyen alrededor de transitarla a partir de los siguientes ejes: Los 
espacios de la ciudad, sus dinámicas urbanas rutinarias para develar las 
implicaciones que tiene en ellas el festival; los diferentes escenarios alrededor de 
Cali que plantea el FIB, pues el acto de ver la práctica artística en una plazoleta al 
aire libre supone un tipo de relación distinta a cuando se da en un teatro 
convencional; y por último, la emergencia de otras formas de transitar la ciudad que 
el FIB pone en cuestión. Con todo esto busco comprender cómo el festival permea 
la ciudad temporalmente y la experiencia que se tiene de ésta, por lo tanto, analizo 













1. Imaginarios urbanos de Cali como una 
ciudad cultural 
 
Desde hace algunos años, la capital del Valle del Cauca ha intentado trazarse como 
una ciudad caracterizada por lo “cultural”, resignificando su percepción de ser la 
más violenta o el lugar donde el narcotráfico permeó mucho de sus costumbres. 
Llena de matices, encuentros y desencuentros; Cali no sólo ha buscado ser 
reconocida como la sucursal del cielo por la salsa y su apropiación del baile, 
también ha tratado de ser una vitrina al mundo4 y mostrarse como una ciudad que 
vibra con la cultura5 a través de la intensificación de eventos culturales que se han 
incrementado a lo largo de los años.  
La ciudad de Cali cuenta con una población de alrededor de tres millones de 
habitantes y un 26,2% de población que se reconoce como afrocolombiana (DANE, 
2005). Al ser una de las ciudades más grandes del suroccidente colombiano, su 
crecimiento geográfico se ve impactado en gran parte por personas del litoral 
pacífico afectadas por al desplazamiento y la migración de violencia. Aunque la 
periferia de la ciudad es uno de los sectores donde se encuentra concentrada esta 
problemática, esta ubicación no solamente genera un choque de culturas a causa 
de la desigualdad social, también permite encuentros de múltiples prácticas 
culturales. No obstante, como cualquier otra ciudad, ha presentado desarrollo 
urbano y una distribución de los espacios que no puede agotarse sólo con una 
descripción de su configuración espacial y sus transformaciones físicas. Muchos 
de los estudios urbanos hablan de la necesidad de relacionarlo con factores de 
orden económico, social y político, lo cual genera un análisis más amplio de lo que 
 
 
4 Componente que se aborda en el Plan de desarrollo de la alcaldía 2012-2015, periodo en el que 
el FIB estuvo en su tercera versión del festival.  
5 Componente que se aborda en el Plan de desarrollo de la alcaldía 2016-2018, periodo en el que 
el FIB estuvo en su décima versión del festival. 
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sucede en el contexto para comprender sobre todo las relaciones sociales, las 
funciones políticas que operan en la ciudad, las formas de poder y las instituciones 
que imperan (Vásquez, 1990).  
Por esta razón, abordar el caso del Festival Internacional de Ballet, resulta 
pertinente para analizar las implicaciones que tiene en Cali para proyectarse como 
ciudad, pues es un evento cultural que no puede desconectarse del plan de 
desarrollo municipal, de las lógicas urbanas que vivencian y de los imaginarios de 
tanto quienes asisten como los que hacen parte de la organización del festival. Es 
por esto, que me interesa reflexionar en este capítulo acerca de los imaginarios 
urbanos en torno a Cali y esto implica entender lo urbano no como el espacio físico 
de la ciudad y su población, sino como una relación dialéctica entre la ciudad que 
habitamos y la ciudad que nos habita (Ulloa, 1996). 
Así mismo, cuando se habla de imaginarios es preciso aclarar que son maneras de 
entender y percibir la realidad, por lo tanto, son elementos simbólicos que permiten 
rastrear determinadas maneras de interactuar con el contexto (Silva, 2006). Ulloa, 
menciona que cuando se habla de imaginarios significa entender como vemos el 
mundo, qué discursos lo representan, es decir, tener la posibilidad de analizar las 
formas de simbolización con las cuales vivimos la ciudad “pensar en la construcción 
social de las imágenes que mediatizan nuestra relación con lo real” (Ulloa, 1996, p. 
159). Por tanto, afirma que esas imágenes se construyen a partir de memorias tanto 
individuales como colectivas que remiten a momentos, historias o espacios que a 
su vez están atravesados por deseos o aspiraciones de querer ser y de 
idealizaciones que entretejen: “historias del pasado, las miradas del presente y las 
proyecciones idealizadas del futuro” (p.159).  
De esta manera, aunque Cali ha sido por mucho tiempo considerada como “la 
capital de la salsa”, ha tratado de transformar este imaginario y ser percibida más 
como “la ciudad cultural”. En este capítulo intento rastrear de dónde viene esta idea 
de “Cali como ciudad cultural”, procurando mapear algunos ejes históricos que son 
cruciales para comprender sus cambios.  
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Los festivales culturales han jugado un papel importante para visibilizar esta idea 
de ciudad, por lo tanto, en esta misma sección busco conectar el caso del ballet a 
través del FIB como un factor fundamental en la construcción de esta noción de 
ciudad. Así mismo, pongo en discusión cómo al ensamblarse un festival en la 
ciudad se producen unas “fronteras difusas”, permitiendo que el ballet se mueva en 
unas zonas de encuentro entre lo que puede ser alta cultura y cultura popular. 
1.1 Hitos históricos para la construcción de una ciudad 
cultural  
Existen numerosos estudios que se han centrado en identificar y narrar la historia 
de Cali a través de la salsa, de su ubicación geográfica o desde sus problemáticas 
socioeconómicas, sin embargo, lo que busco por medio del recurso histórico es 
trazar cómo se ha ido reconfigurando Cali, conocer un poco de ella para 
comprender las lógicas que han permitido que sea reconocida como “ciudad 
cultural” y cómo los festivales han contribuido en esta construcción.  
Como lo menciona Arias (2012), esta ciudad ha sido también el espacio del 
mestizaje y es un objeto de estudio que todo el tiempo se está transformando, por 
lo que al interpretar el discurso que busca reformular el imaginario de lo que es Cali 
y de lo que es el caleño resulta importante tener en cuenta los siguientes momentos 
históricos que han marcado la idea de entenderla como “cultural”: (1) La explosión 
del arsenal de dinamita de 1956, (2) la manifestación de eventos mundiales 
deportivos y (3) el nacimiento de movimientos intelectuales.  
Desde la década de los 50, la ciudad empezó a reconfigurarse por el activismo 
político que se vivía y el movimiento cultural que engendró. La explosión de unos 
camiones que iban cargados de dinamita ocurrida el 7 de agosto de 1956, fue una 
de las tragedias que reconfiguró geográficamente la ciudad. En horas de la 
madrugada cerca a la estación del ferrocarril, ubicada entre las calles 25 y 26 que 
conecta con el centro de la ciudad, la explosión destruyó más de 25 manzanas y 
dejó 4.000 muertos y 12.000 heridos. Para ese entonces Cali contaba 
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aproximadamente con 400.000 habitantes6. Este suceso es importante no 
solamente por el impacto caótico que generó en la ciudad, sino también, porque 
agitó muchos de los pensamientos de los habitantes, las creencias artísticas, sus 
tradiciones y paradigmas. Un año después, se decidió crear la primera versión de 
la Feria de Cali como un evento que impulsara la ciudad, con el propósito de que 
la población pudiera superar esta tragedia. La salsa, como primer exponente de 
representación de la ciudad, fue y ha sido uno de los ejes principales de esta feria, 
por lo que la abordaré a través del texto, pero debo aclarar que es un tema que 
excede los objetivos de mi investigación y por tanto no entraré en detalles.  
Figura 1.1 Impacto de los barrios afectados por la explosión. 
Fuente: El País, edición especial, 2016 
Cuatro años después, intelectuales interesados por el cine, el teatro y el arte se 
reunieron para conversar sobre lo que era la ciudad. A partir de este año empiezan 
a surgir eventos que visibilizan a Cali como artística y deportiva, generando una 
mayor transformación cuando se lanzan los VI Juegos Panamericanos del año 
1971, alineados con la idea de impulsar una ciudad cívica. Esto implicó un cambio 
en la imagen que se quería proyectar de la ciudad, pues se destinó una gran suma 
 
 
6Explosión 7 de agosto (mayo 23 de 2018) El País. Recuperada de 
http://www.elpais.com.co/especiales/explosion-7-agosto/ 
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de dinero para invertir en infraestructura y equipamiento urbano, que pretendía 
hacer de Cali “una gran ciudad” con puentes elevados, grandes vías y nuevos 
edificios. Para Arias (2014) los medios de comunicación, como la radio y la prensa, 
cumplieron un papel muy activo en la construcción de esta imagen de ciudad, 
mostrando una Cali deportiva y moderna a través de los Juegos Panamericanos. 
El discurso del civismo pretendía, además de crear imaginarios de ciudad, generar 
identidad entre los caleños para configurar un sentido de pertenencia con la ciudad. 
Al instaurarla en la cotidianidad de la gente, se pretendía que esa idea fuera una 
de las primeras impresiones que percibieran los turistas y extranjeros.  
Se expresaban entonces varios momentos coyunturales: por un lado ese 
“embellecimiento” del espacio urbano a causa de los Juegos Panamericanos; por 
otro lado, la emergencia del movimiento estudiantil que intentaba cuestionar el 
papel de la universidad en la sociedad colombiana; y al mismo tiempo, una 
problemática social que subsistía a causa de la violencia, el conflicto y el fuerte 
crecimiento de la ciudad por los desplazamientos de población del campo a la 
ciudad, y que estaba generando una periferia urbana muy diferente a lo que se 
quería mostrar en la ciudad tradicional. Esta última situación se conecta 
directamente con la realización de los Juegos Panamericanos, dado que generó 
muchas transformaciones en la ciudad no solamente en términos espaciales, sino 
también económicos y sociales. Con la llegada de los juegos, se mostró el interés 
de inyectar a Cali como una ciudad desarrollada y totalmente urbanizada, asunto 
que aún le faltaba trabajar al gobierno.  
La planeación de varias construcciones y nuevas carreteras tuvo un fuerte 
incremento en la ciudad; pues se tenía pensada la llegada de extranjeros para que 
conocieran a Cali de esta manera y todo esto nutrió la idea de que era una ciudad 
con mayor empleabilidad, causando una mirada hacia la ciudad como un lugar de 
oportunidades de vida. Muchas personas desde este discurso, se plantearon la 
opción de vivir en la ciudad para “buscar un mejor futuro”.  Como contraparte del 
desarrollo urbano, la economía informal estimulada también por los Juegos 
Panamericanos tocaba transversalmente a toda la ciudad. 
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Desde esta perspectiva de los Juegos Panamericanos, Cali era entonces una 
“ciudad cívica” para la gente, pero existía otra realidad que en ese momento se 
vivía. Al gobierno no le interesaba que se mostrara la situación de los desplazados 
por la violencia o los que migraban del campo buscando “oportunidades”. 
Mostraban una Cali parcializada, una Cali donde no exponían la realidad de la 
gente, pero si les interesaba plantearla como si fuera para la gente. El movimiento 
de Cali Wood que más adelante ampliaré abarcó esta crítica de una ciudad 
invisibilizada por los Juegos Panamericanos. 
En esta simultaneidad de sucesos, González (2012) narra cómo un grupo de 
intelectuales burgueses interesados en la política, la cultura y el arte crearon el 
“club cultural la tertulia” como un espacio que promovía la expresión del arte 
colombiano desde sus diferentes ámbitos en busca de que coexistiera un 
pensamiento crítico. Fue este grupo el que realizó los Festivales de Arte de Cali 
entre 1961-1970 y construyeron un museo que permitió arte local, nacional e 
internacional para los caleños. El museo que hoy en día se conoce como La 
Tertulia, ubicado en el oeste de la ciudad, cerca de la Avenida del Río y del centro 
de la ciudad, cuenta con múltiples salas de exhibición, un auditorio-cinemateca, un 
teatro al aire libre, varios espacios de talleres y salas didácticas, y jardines 
públicos7. Este espacio ha sido utilizado en muchas ocasiones por diferentes 








7 Museo La Tertulia (mayo 23 de 2018) recuperado de http://www.museolatertulia.com/mision-
vision/ 
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Figura 1.2 Museo La Tertulia. 
  
Fuente: Alejandro Giraldo, 2012, fotografía recuperada de 
http://www.mincultura.gov.co/prensa/noticias/Paginas/2012-03-01_47091.aspx 
 
Figura 1.3 Ubicación actual del Museo La Tertulia 
 
Fuente: Google Maps, 2017 
Mientras todo esto sucedía, afirma González (2012) que en los barrios más 
populares de Cali la música cubana, antillana y la salsa comenzaron a coger tanta 
fuerza que permitió configurar una forma particular de bailar de los caleños, 
diferenciada por el movimiento exagerado de los pies. Cali desde los 50 se 
caracterizaba por ser una ciudad obrera, barrios como San Nicolás, El Obrero o El 
Hoyo, que además fueron los más afectados por la explosión de 1956, eran 
identificados como los más empobrecidos, pero los que más contribuyeron a esa 
noción de Cali como la capital de la salsa. Los habitantes de estos sectores 
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aportaron no solamente con su espacio de ocio a una narrativa para entender 
problemáticas sociales a través de la música y el baile, sino también de cómo era 
el caleño, caracterizado por una cultura obrera. 
Figura 1.4 Ubicación barrios obreros  
 
Fuente: Google Maps, 2017. 
Claro está, que esto empezó a reconfigurarse con el oleaje intelectual de los años 
60 y 70, pues las fronteras que separaban a la salsa como cultura popular 
empezaron a difuminarse. La salsa comenzó a ser parte también de la élite, no 
solamente como tema de discusión para los intelectuales sobre qué era la ciudad 
y lo qué representaba, sino también para escucharla, vivirla y bailarla.   
En la década de 1980 fue denominada capital mundial de la salsa, pues Cali ha 
sido un escenario central para el consumo de la salsa, aunque sus raíces no son 
propias de Colombia. Los orígenes de este género musical son afrocaribeños y se 
desarrollaron en el barrio latino de Nueva York, a su vez con matices musicales 
afrocubanos como el Son, el Guaguancó o la Guaracha; también el folclor de 
Puerto Rico, demás pueblos del Caribe y el Jazz Norteamericano permearon el 
inicio de la salsa (Ulloa, 2009). 
Finalmente, el último momento histórico que contemplo para explicar cómo se fue 
reforzando la idea de Cali como “ciudad cultural”, surgió en la década de los años 
70 denominado Cali Wood. Aunque nació con el propósito de los intelectuales Luis 
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Ospina, Andrés Caicedo y Carlos Mayolo para discutir muchas de las implicaciones 
del arte en la ciudad, en especial del cine, este fenómeno permitió reflexionar 
acerca del tránsito que tomó la ciudad hacia la modernidad. Es a través de lo 
audiovisual que estos cinéfilos generan una discusión sobre la mirada que se tenía 
de lo urbano, del caos que se vivía y de la vida nocturna, produciendo una crítica 
en la representación de Cali como ciudad y lo que proyectaba.   
De esta manera, Guerrero y Llorca (2013) afirman que el desarrollo de este grupo 
de intelectuales y sus actitudes críticas referentes a la ciudad, coincidieron con una 
transformación que tuvo la ciudad debido a su acelerado crecimiento y el querer 
ser moderna. Estos autores señalan que con la realización de los Juegos 
Panamericanos del año 1971 se empezó a materializar esta idea, pues las 
construcciones de nuevas vías, de barrios y lugares para lo deportivo, construyeron 
una imagen de ciudad, no sólo para los habitantes, sino también para los 
extranjeros. Fue en este contexto en el que el grupo de intelectuales ya 
mencionado, a través de sus documentales y películas mostraron una actitud 
particular frente a la representación que se estaba construyendo de ciudad. Con el 
documental ¡Oiga vea! que realizaron en el año 1971, mostraban una mirada 
desconfiada de esa transformación urbana a causa de los Juegos Panamericanos, 
así lo afirman Guerrero y Llorca:   
El cine pues, se transforma en dispositivo consciente para capturar y generar una 
memoria de la urbe. La ciudad como escenario de la vida, se ha transformado y 
su representación también. La deslocalización y fragmentación urbana tiene 
consecuencias en la manera como percibimos la ciudad y por tanto en la imagen 
que queda de ella. (2013, p.2) 
Este documental, buscó visibilizar a todas esas personas del otro lado de los 
juegos, los que quedaron por fuera del estadio y mostrar la cara oculta de lo que 
se vendía de ciudad. Para muchos críticos, con esta producción fue el inicio de lo 
que es Cali Wood, pues caracterizó un ejercicio sarcástico que años después 
determinó otras de sus películas como lo fue Agarrando Pueblo (1977) que se 
convirtió en un manifiesto en contra de muchos realizadores de cine que pretendían 
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llamar la atención del público extranjero a través de la pornomiseria, un concepto 
que se expone como forma de mostrar la pobreza y la marginalidad de muchos 
países latinoamericanos, pero en beneficio del realizador y con una actitud 
morbosa hacia la pobreza.  
Por tanto, las películas y lo producido por este colectivo constituyó una dimensión 
reflexiva sobre la imagen de ciudad a través de la ironía y el carácter provocador, 
sin dejar a un lado la perspectiva crítica acerca del desarrollo y la cultura caleña 
que estaba teniendo en aquel momento. Sus intenciones buscaban revelar esa 
imagen escondida de lo que era la ciudad y que a su vez estaba siendo borrada 
por el discurso de lo cultural y el civismo. Cali Wood, generó reflexiones y críticas 
al proceso, más que por su coincidencia con el sentido común. Hoy en día se 
mantiene esta memoria de los inicios del movimiento, pues algunos de los mismos 
miembros se han encargado de su difusión, recordando que la intensión con esta 
apuesta era generar un discurso y una mirada más profunda de ciudad.  
Con todo este movimiento, en el año 2008 se crea El Museo Cali Wood, una 
institución sin ánimo de lucro con el objetivo de resguardar elementos 
representativos que permitieron la creación y proyección del cine, resaltando las 
acciones de algunos directores colombianos. Ubicado en la parte del Oeste, cerca 
al Museo de la Tertulia y a la Avenida del Río, representa todo ese auge de 
producción cinematográfica, donde se puede encontrar hoy en día colecciones y 
todo lo relacionado con la historia del cine colombiano, sobre todo del sur occidente 
y la región del Valle. Personajes como Luis Ospina, Carlos Mayolo o Andrés 
Caicedo, permearon este espacio y a Cali con sus pensamientos, cine y escritura. 
Este museo hace un recorrido histórico sobre el desarrollo de lo cinematográfico 
en Cali, todo lo realizado por productores, actores y directores colombianos y 
muestra cómo se generaron algunas transformaciones desde la perspectiva del 
cine.  
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1.2 Entre la alta cultura y la cultura popular: una mirada a 
los festivales en la ciudad 
Ahora bien, abordar la realización de un festival en una ciudad tiene conexión con 
los hitos históricos, con estas transiciones culturales que vivió Cali desde los años 
50. Los festivales son una manera de visibilizar este deseo de querer ser una 
ciudad “cultural” que tiene diversas prácticas y a su vez, como una estrategia de 
consumo e industria cultural. Si bien, Cali no ha sido la única ciudad que ha tenido 
este propósito, sí surge como una de las características más frecuentes en los 
planes de desarrollo que se han efectuado desde la alcaldía en los últimos años. 
Mencionar en datos cuantitativos cuantos festivales se han creado hasta el 
momento es un poco incierto, pues algunos se han logrado mantener, mientras que 
otros quedaron en sus primeras versiones. Sin embargo, estos espacios que están 
pensados para mostrar un espectáculo, permiten dos vertientes de discusión: la 
primera de ellas tiene que ver con las zonas de encuentro que posibilita en la 
ciudad, es decir, los diferentes escenarios, espacio público o momentos del 
calendario; y la segunda vertiente se relaciona con la posibilidad de difuminar 
fronteras entre la alta cultura y la cultura popular que puede generarse a través de 
los festivales. Esto no quiere decir que desaparezcan; como dice Sunkel (1994), la 
mediatización implica que las manifestaciones tradicionales de la alta cultura y de 
la cultura popular al hacer parte de las industrias culturales, redefinen los públicos 
habituales de cada uno. Es decir, las prácticas que se consideran de alta cultura a 
través de los festivales que se han desarrollado en Cali, por ejemplo, con el Festival 
Internacional de Ballet, han realizado una puesta en escena para públicos que no 
necesariamente hacen parte de la elite y en espacios que no son los 
convencionales. Hay unos desplazamientos de públicos “hacia abajo” con relación 
a los públicos considerados para estas prácticas en particular.  
Con La Feria de Cali o El Festival de Petronio Álvarez sucede una redefinición 
“hacia arriba” permitiendo encuentros entre públicos tradicionales de estas 
manifestaciones y un espacio para que haya también un consumo por parte de la 
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elite. La Feria de Cali que en sus inicios representaba la identificación de la salsa 
con la cultura obrera y sus barrios; y el Festival de Petronio Álvarez que se ha 
realizado en Cali cada año desde 1997. Este último nació con la intención de 
generar un espacio de reflexión sobre la herencia cultural de la tradición del 
Pacífico para reconocer la diversidad cultural por medio de actividades que 
involucraran lo gastronómico y lo artístico. En ambos, aunque con objetivos 
distintos, la participación se ha ido incrementando, de manera tal, que han 
empezado a ser acogidos por un público no sólo de la elite, sino también de ser 
reconocido como algo atractivo por parte de los extranjeros.  
En este orden de ideas, resulta importante abordar el significado de cultura popular 
y alta cultura. Para Renán Silva (2002) estos dos conceptos están relacionados 
entre sí, esta categorización de lo popular nace para referirse a una cultura 
pensada desde la invención de los intelectuales y el mundo de los académicos, 
normalmente las personas a las que se les atribuye esta denominación viven el día 
a día y no se preocupan por entrar a discutir las practicas que están relacionadas 
con lo popular. Las formulaciones de los liberales colombianos a mitad del siglo XX 
también influyeron en esta noción de cultura popular, con proyectos como el que 
fue propuesto por el Ministerio de Educación en el año 1935 que buscaba acercarse 
a lo “popular” por medio de la formación artística, pero no desde los conservatorios 
o instituciones, sino desde la noción de belleza del folclor con “misiones culturales” 
(p.17) donde su intención se enfocaba en dar a conocer a las aldeas el cine, el libro 
y entre otras prácticas.  
Sin embargo, para García Canclini (1987) lo popular es lo dado al pueblo desde 
afuera, es algo que le gusta y que lo usa con frecuencia: “lo popular no se definiría 
por su origen o sus tradiciones, sino por su posición, la que construye frente a lo 
hegemónico” (p. 5). A partir de su teoría sobre la hibridación (1989) logra proponer 
un análisis desde tres dimensiones: lo culto, popular y masivo, buscando que no 
sea un estudio segmentado por disciplinas sino todo lo contrario, que aquellas 
ramas como Historia del Arte, Antropología y Comunicación, estuviesen implicadas 
de tal forma que se pudiese entender la modernización como una heterogeneidad, 
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para analizar la alta cultura, lo popular y lo masivo como dimensiones que se 
relacionan y se complementan entre ellas. Es decir que, bajo este planteamiento 
que propone García Canclini, la recepción y resignificación de prácticas culturales 
a través de los festivales, se puede pensar en la posibilidad de la existencia de 
encuentros entre diferentes públicos y clases sociales. 
En esta misma línea, vale la pena abrir un espacio de análisis desde el pensamiento 
de la Ciudad Letrada; aunque es evidente que Ángel Rama (1998) profundiza 
desde otro foco -la lectura- el papel de las instituciones como principales actores 
que organizan la vida cultural y el proceso histórico en América Latina, sus ideas 
permiten entender estos conceptos de lo popular y la alta cultura a través de la 
intención de las elites intelectuales al buscar una modernización con su 
conocimiento de la escritura. Esto permite poner en cuestión acerca del lugar del 
ballet y el festival en la ciudad, pues la idea de “democratizar” genera preguntas 
acerca de sí lo que quieren lograr es demostrar estas relaciones de poder que 
menciona Rama, o deconstruir ese imaginario de que el ballet pertenezca 
solamente a un espacio privilegiado.  
Ahora bien, centrando estas discusiones en una ciudad latinoamericana y teniendo 
en cuenta lo coyuntural que habían sido los Juegos Panamericanos para Cali, 
pareciera que lo popular fue abordado desde la preocupación por una 
“democratización cultural” con la intención de generar políticas por parte del 
gobierno, enfocadas en formar orden ante lo que representaban las masas 
populares. Por tanto, la estrategia para controlar a esta población más que la 
exclusión, era implementar una promoción hacia un imaginario en torno al deporte 
y al civismo. “El propósito era transformar desde el interior a los sujetos, incidiendo 
directamente en sus conductas sociales”. (Arias 2014, p.51) 
En este sentido, Arias afirma que “la cultura” era apropiada para prevenir y resolver 
problemas sociales, como un asunto “terapéutico” que mediaba tensiones sociales 
y que podía reorientar estrategias hacia lo socialmente válido, es decir, que los 
sectores populares, no tuvieran problemas de violencia o inseguridad. Por lo que 
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entre los años 40 y 60, las políticas culturales se enfocaban a crear estrategias 
desde esta noción de cultura. Por ejemplo, se creó El Instituto Popular de Cultura 
con el objetivo de poder alfabetizar y ocupar el tiempo libre de los sectores 
populares:  
“…Por un lado, la profesionalización de líderes a través del impulso de la 
educación superior. Por otro lado, la elevación del nivel cultural del pueblo 
a través de la ampliación de los niveles de instrucción, especialmente en la 
educación secundaria, todavía muy incipiente, junto con la alfabetización 
de los obreros. Finalmente, la construcción de las identidades colectivas de 
los caleños, a través de la producción de un imaginario social orientado 
hacia la construcción de valores y prácticas relacionadas con el deporte, el 
civismo y la cultura”. (Arias, 2014, p.52) 
Está visión se caracterizaba por una noción de carencias que sólo podrían suplirse 
a través de alternativas enfocadas en el civismo, el deporte y descentralizar la 
actividad cultural que se vivía en los años sesenta y setenta llevándola a otros 
espacios. Por lo tanto, con esta idea de “culturalizar” a los sectores populares, se 
tenía la creencia de que podría disminuir los desórdenes causados y así fortalecer 
más el sentido de identidad con la ciudad, pues al descentralizar la cultura, el efecto 
de democratización contribuía también a este ideal de evitar los problemas 
sociales.  
Esta descentralización de la que habla Arias refiere a diferentes estrategias que 
muchos de los organizadores del FIB han llevado a cabo: presentaciones en barrios 
populares, colegios públicos y privados, programación de eventos gratuitos o 
conversatorios con expertos. A pesar de esto, persiste un imaginario de un público 
elitista, pues por más movilización y programación diversa que pueden ofrecer 
distintos festivales, algunos campos artísticos requieren cierta especificidad de 
conocimiento, lo cual no excluye públicos, pero ellos no logran sentirse 
pertenecientes a dicha práctica. Es decir que, el despliegue de todos esos 
acercamientos culturales se relaciona con la intención de elevar el nivel cultural de 
Imaginarios urbanos de Cali como una ciudad cultural 39 
 
Cali desde una campaña con referentes artísticos de la alta cultura para acercarlo 
más a sectores populares.  
Esta iniciativa que estuvo liderada por un sector de las élites locales para crear 
programas de “culturización” y a su vez crear instituciones educativas, tenía mayor 
interés en reflejar a Cali como el ente representativo de lo cultural del país. Era una 
forma que este sector consideraba que ayudaría a reconfigurar la mirada 
provinciana que se tenía de la región, por lo que entre 1961 y 1970 existió el 
Festival Nacional de Arte como una estrategia que buscaba ser una campaña 
educativa hacia las artes y que los sectores populares tuviesen contacto con este 
tipo de esparcimiento, es decir, que esta población, considerada iletrada y 
desconocedora, “se dignificaría a través del contacto con las artes” (Arias, 2014, 
p.56) 
En este esfuerzo, surge el Festival Internacional de Arte, cuya primera versión se 
llevó a cabo en el año 1981 y fue organizado desde la Escuela de Bellas Artes, una 
institución educativa representativa en Cali por sus enseñanzas en el campo 
artístico. Este festival, que actualmente funciona cada dos años, tiene como 
objetivo poner en escena distintas manifestaciones artísticas, incluyendo la 
literatura, el teatro, la pintura o la música. Este Festival al usar espacios como el 
Teatro Municipal, Los Cristales o La Plaza De toros, ha permitido reconstituirlos 
para su uso en otros sentidos distintos y revitalizarlos, es decir, La Plaza de Toros, 
aunque ha sido y fue creada para eventos taurinos, ha posibilitado que la gente 
habite este espacio para vivenciar el lugar a través de los festivales y no 
necesariamente con la tauromaquia. 
Finalmente, el desarrollo de los festivales en Cali, por un lado, permite replantear 
el concepto que se tiene por las prácticas de cultura popular y las prácticas de alta 
cultura, pues esas fronteras cada vez más tienen puntos de encuentros en la 
apertura de diferentes públicos ya no identificados necesariamente por sus clases 
sociales. Por otro lado, los festivales producen y refuerza esa noción de “ciudad 
cultural” al mostrarse de esa manera y a su vez para sentirse como una Cali ya no 
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provinciana, por lo que estos hitos, festivales y movimientos generan tensiones 
discursivas y estos a su vez generan nuevos discursos que resignifica lo que es ser 
caleño. 
1.3 ¿Por qué el ballet en Cali? 
Hemos visto hasta ahora que los imaginarios urbanos sobre Cali como ciudad 
cultural se han transformado, mutado y configurado de distintas maneras a través 
de momentos importantes que permearon la ciudad, donde la salsa, el cine, la 
música del Pacífico o el ballet clásico hacen parte de ese repertorio cultural que la 
construye desde esta perspectiva.  
 
Sin embargo, la constitución de un Colegio público de formación artística y la 
difusión de su profesionalización a través del FIB, son una de las razones a 
profundizar para así comprender por qué el ballet tiene relevancia en esta ciudad 
que está atravesada por muchas otras prácticas culturales. Es pertinente analizarla 
como una manifestación artística que ha estado mediada entre relaciones de poder 
que se mueven tanto a nivel local como nacional e internacional. 
 
En la literatura académica es muy incierta la procedencia del ballet en Colombia y 
sobre todo en Cali. Por esta razón en este apartado la historia del ballet que narro 
sigue los planteamientos propuestos por Incolballet, pues muchas de sus 
recopilaciones y experiencias permiten evidenciar qué ha sucedido y cómo se ha 
manifestado el ballet en Cali. Aunque no es una práctica originada en Colombia y 
mucho menos se inventó en Cali, el papel que adquiere al institucionalizarse no 
sólo con el festival, sino también con la creación de una escuela de formación, hace 
que la presencia del ballet sea más notaria en Cali que en otra ciudad. Sin embargo, 
al no ser un fenómeno que sea masivamente identificado como parte de la cultura 
caleña -como lo es por ejemplo la salsa-, me surgen preguntas sobre ¿cómo se ha 
insertado el ballet en la ciudad?, ¿cuáles han sido sus condiciones de recepción? 
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o ¿cómo esta práctica contribuye a la construcción de la noción de Cali como 
ciudad cultural? 
 
En este sentido, es importante contextualizar la institucionalización del ballet en 
Colombia teniendo en cuenta la llegada de diferentes entidades y personajes que 
trataron de crear espacios de formación para visibilizar la danza clásica como algo 
que podría desarrollarse profesionalmente. Para Viviana, bailarina de ballet, la 
ciudad ha desarrollado a través de la historia una identificación con el cuerpo de 
una manera distinta a otras ciudades colombianas: “Cali fue buena plaza para ver esa 
modalidad del arte danzario, no como utilicio sino a favor del arte de manera universal”. 
Para ella, Cali siempre ha tenido la sensibilidad hacia el cuerpo y afirma que ha 
sido un espacio que ha estado abierto a múltiples expresiones corporales. La 
expresión corporal no ha tenido restricciones en la ciudad, ni existe la mirada 
morbosa que en otros territorios hace que el cuerpo sea vetado. Al cuerpo se le 
habría dado la posibilidad de ser un discurso que no es reprimido.  
 
La creación de la Escuela de Bellas Artes en 1933 fue una de las estrategias que 
influenció y permitió que Cali estuviera conectada con la danza, el teatro y las artes 
plásticas. En el año 1956 el Maestro italiano (Roma s.XX) bailarín y director de 
ballet Giovanni Brinati, organiza dentro de la escuela de danza un grupo de 
bailarines y conforma el Ballet de Bellas Artes de Cali financiado por el 
Departamento del Valle del Cauca. Difícilmente la escuela lograba involucrar 
bailarines hombres, pues se veían excluidos por el imaginario establecido de que 
el ballet era para niñas de una clase social alta y media alta, que asistían después 
de su jornada académica como una forma de adquirir buena postura, buenos 
comportamientos o una figura esbelta. Esta perspectiva revela una concepción 
local sobre el uso del ballet que seguramente tiene relación con ideas sobre lo que 
hacían las élites de otros países y estos prejuicios de las élites locales podrían 
haber bloqueado el desarrollo de la práctica, además de la distancia cultural 
existente entre sus orígenes y su implantación en una ciudad que apenas 
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comenzaba a insertarse decididamente en la economía nacional y donde 
empezaba a constituirse una élite con influencia regional.  
 
Este fue uno de los primeros pasos para que se empezara a constituir el ballet 
como parte de la ciudad. No obstante, al retirarse el Maestro Giovanni Brinati, 
quedaron muchos aspectos por trabajar en las bases para mantener una estructura 
académica, lo que generó crisis en la escuela, pues la danza clásica aún no se 
consideraba como una actividad profesional, sino más bien como algo 
complementario para la formación. En 1970 la dirección de la parte de danza en 
Bellas Artes fue asumida por Gloria Castro, bailarina, maestra y fundadora del FIB. 
Una vez regresa a Cali después de formarse muchos años en Europa, Gloria 
definió unos criterios que permitían seleccionar a los bailarines a la hora de ingresar 
a la escuela e implementó un programa de estudios enfocado no sólo en la técnica 
clásica, sino también en el folclore nacional con estrategias de conferencias o 
películas que hablaran acerca de la historia de la danza y que pudiera ser evaluado 
semestralmente.  Sin embargo, pese a los trabajos realizados en la escuela, 
persistió tanto para los bailarines como para la ciudad, una noción del ballet sin un 
futuro profesional. Fue por ello que inició el proyecto de la creación de un colegio 
de primaria y bachillerato, que estuviera orientada la formación desde la niñez para 
iniciar la educación con enfoque en danza clásica. De esta forma, en 1978 Gloria 
Castro decidió separarse de la escuela de danza de bellas artes con el objetivo de 
fundar el Instituto Colombiano de Ballet Clásico: Incolballet, aprobado por el 
Ministerio de Educación Nacional como un proyecto para enseñar el bachillerato 
artístico en Ballet Clásico.  
 
La Escuela de Bellas Artes seguía con su formación en danza, pero la creación de 
esta institución generó poco a poco que la escuela perdiera fuerza en la parte de 
danza. Incolballet se separó de la Escuela Departamental de Danza en 1996 “con 
la misión de propender por el desarrollo cultural del departamento y del país, a 
través de la educación artística formal en danza, los procesos de producción, la 
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circulación de obras de repertorio universal y latinoamericano del ballet y el 
desarrollo de programas de sensibilización y formación de públicos”8. 
 
Lo que buscaba la maestra Gloria Castro con Incolballet, no sólo era una forma de 
entender la danza como profesión. Buscaba una descentralización de la 
Gobernación del Valle del Cauca, es decir, que la institución fuera una entidad 
pública que rendía cuentas y dependía de la gobernación, pero que tenía 
autonomía en sus manejos administrativos. En este sentido, la financiación para el 
pago de los maestros se hizo a través de la Secretaría de Educación del 
Departamento del Valle para la formación de los bailarines y se acordó su ubicación 
hacia el sur de la ciudad en el caserío Valle del Lili - Cañas gordas, actualmente la 
escuela atiende 400 estudiantes con edades promedio de 6 a 17 años, 
provenientes en un 94% de los estratos 1, 2 y 3. 
 












Fuente: Google Maps, 2018 
 
Que el Ministerio de Educación aprobara este proyecto, significaba contar con una 
institución de carácter público, por lo que representó cambios no sólo a nivel de 
formación para los bailarines, sino también una reconfiguración del imaginario que 
la ciudad tenía del ballet como práctica de las clases altas. La maestra Gloria, en 
 
 
8 Incolballet (febrero 5 de 2018) recuperado de www.incolballet.com 
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su idea de poder acercar el proyecto también a barrios populares, generaba 
encuentros para explicar en qué consistía el ballet y cómo podía llegar a ser una 
práctica que no distinguía clases sociales o género, donde se podía acceder sin 
tener que pertenecer a la clase alta o ser exclusivo para niñas. Pero esto no 
significaba que se admitían a todas las personas que se inscribieran, pues se 
buscaba que estuvieran bajo ciertos criterios o “aptitudes físicas” para la danza del 
ballet: rotación de cadera, buen empeine, postura, sin desviación de columna. Lo 
que pretendía esta institución era que el ballet no fuera sólo un medio para 
visibilizar, tener una aceptación social o una educación a través del arte, sino que 
fuera una lucha hacia la profesionalización del bailarín de ballet donde hubiese 
“dignidad artística”, es decir, que el bailarín de ballet colombiano tuviera la 
oportunidad de foguearse en sentido de calidad artística con los europeos o con 
diferentes extranjeros.  
 
No obstante, en medio de las relaciones de clase y género se producían 
estereotipos frente a la persona que bailaba, pues un bailarín hombre de ballet 
tendía a ser categorizado por su mismo círculo social como débil, amanerado y 
pocas creencias sobre su crecimiento profesional. Por lo que durante su formación 
muchos desertaban y otros, al no tener otra opción de educación, vivían 
constantemente en medio de esta tensión. Estas condiciones de ser bailarín de 
ballet y además hombre, se convirtieron en un reto, no solamente desde la 
experiencia del niño que entraba a estudiar, sino también en las prácticas 
discursivas que la institución se planteaba para reconfigurar esa noción del ballet.   
 
Incolballet se constituyó como un lugar de formación profesional de bailarines, un 
colegio público con énfasis en bachillerato artístico que abarcaba todo tipo de 
población, sin importar la clase social. Desde los 9 años, los niños y niñas que eran 
aceptados empezaban a recibir una formación especializada y lograban titularse 
como bachilleres artísticos en ballet clásico. Con esta apuesta, Incolballet no 
buscaba que el ballet fuera un instrumento para pertenecer a un estatus social; lo 
que intentaba era legitimar la profesión como un proyecto de vida. Esto evidencia 
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no sólo un carácter educativo formal, sino también la dimensión que le aporta la 
educación artística al bailarín para entender el potencial que tiene cada 
colombiano, es decir, se empieza a generar una identidad nacional. 
 
Además del proceso de formación, dentro de los objetivos de Incolballet se planteó 
una línea de acción de producción artística, con la intención de visibilizar la práctica, 
sensibilizar y formar un público para la danza, por lo que surgió la necesidad de 
crear una compañía. Después de 3 intentos, en el año 2000 se constituyó La 
Compañía Colombiana de Ballet, que actualmente es la única compañía 
profesional de ballet que existe en Colombia, y que está conformada tanto por 
egresados del Colegio de Incolballet como por bailarines externos.  
 
Otras de las líneas de acción que propusieron, fue buscar la extensión a la 
comunidad, lo que se relaciona directamente con el caso que abordo como punto 
central en esta investigación: el Festival Internacional de Ballet. El festival es 
entendido por Incolballet como una acción que busca convocar una vez al año a 
públicos de diferentes sectores sociales, incluidas algunas funciones gratuitas con 
invitados internacionales y nacionales. Actualmente promueven temporadas que 
realiza la Compañía Colombiana de Ballet durante todo el año para difundir los 
repertorios que han trabajado, y ofrecen talleres de educación no formal para niños 
y niñas de otras instituciones educativas con el fin de que reconozcan el ballet como 
una práctica que se realiza en el contexto caleño y que además puedan identificarlo 
como algo cercano a sus vidas cotidianas. Según el análisis informativo de la junta 
directiva del festival, en la versión anterior los teatros y espacios abiertos de la 
ciudad recibieron 100.099 espectadores, en un total de 59 funciones y actividades, 
de las cuales el 75% fueron gratuitas, beneficiando a 89.368 personas.   
 
Finalmente, en cuanto a la pregunta sobre por qué investigar el ballet en Cali, lo 
que pretendo más que generar respuestas, es abrir un espacio de discusión para 
analizar el desarrollo de esta práctica en el contexto caleño y sus aportes a la 
construcción del imaginario urbano de Cali como ciudad cultural. Por lo que me 
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genera más cuestionamientos ¿cuál es la estrategia de un festival de danza (que 
está en inserto en un contexto social) para influenciar las dinámicas culturales de 
los habitantes que acoge y así configurar una relación de doble vía entre ballet y 
ciudad?  En este sentido, considero que no sólo es necesario estudiar las culturas 
populares o las raíces tradicionales, sino también aquellas prácticas que se están 
configurando actualmente en Latinoamérica. La construcción de los imaginarios 
urbanos tiene un carácter político y para el caso de Cali, es el resultado de un 
proceso en desarrollo que demanda constante análisis y en torno al ballet y el 
Festival se ha gestado en la ciudad como un fenómeno que permite la apertura 
para pensarse además de los imaginarios de ciudad, la posibilidad de identidad de 






2. Prácticas de visualidad y 
discurso sobre el ballet en Cali 
 
El público de Cali ha apreciado el festival, lo ha acogido, lo espera…se ha ido 
afianzando. Como me dijo un estudiante un día al ver una obra de la compañía 
que se llama “tanguiándonos”: “pero yo no me imaginé que el ballet fuera esto”. 
Entonces, el poder traer compañías permite que la gente mire cuál es el 
desarrollo de la danza, la gente sigue hablando de lo clásico enfrentado a lo 
contemporáneo y eso se superó hace muchísimos años, hoy en día esas 
fronteras prácticamente no existen. 
Entrevista, maestra Gloria Castro. 
 
Durante diez años la puesta en escena del Festival Internacional de Ballet se ha 
manifestado cada año como un espacio donde emergen procesos de recepción 
que experimenta una comunidad de sentido - no solamente desde los públicos o 
audiencias, sino desde las instituciones y sus actores – al relacionarse con 
productos culturales, como la danza. Sus maneras de interpretarlo son diferentes 
y los efectos que tiene en cada una de las subjetividades de quienes la viven, sin 
olvidar que existe también un contexto político, social y económico que atraviesa 
todas estas experiencias.  
En este sentido, exploro el concepto de lo visual entendido no cómo un acto 
biológico, sino como una construcción que entrelaza diferentes aspectos de la vida 
de un sujeto para entender un producto cultural. De acuerdo con Crary (1990), los 
efectos de la visión no están desvinculados de un sujeto que está atravesado por 
un contexto, prácticas e instituciones. De ahí que mi interés en este capítulo se 
centre en cómo se construye una idea de ver ballet a partir de los relatos de las 
personas involucradas en el FIB, de igual forma, entender cómo los discursos que 
emergen se direccionan hacia una noción de públicos y una apuesta por formarlos 
o educarlos.  
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A su vez, develo algunas tensiones de orden político, económico y cultural que 
pueden surgir en el ballet cuando se intenta construir un discurso de una práctica 
que está asociada a imaginarios elitistas. Pongo en discusión las expectativas que 
se generan respecto a lo que se puede llamar un público tradicional, es decir, que 
asiste a funciones de ballet en teatros, y un público que se está produciendo o 
conformando a partir de este boom de los festivales; cuestiono entonces, si se le 
apunta a la popularización del ballet dentro del marco de la alta cultura que busca 
llevar al pueblo o más bien si se trata de una apuesta por redefinir el ballet a través 
de nuevos escenarios, nuevas prácticas o nuevos montajes. 
2.1 La construcción de una noción de mirada en el ballet 
Sin duda, la visualidad ha sido un tema recurrente para explorar cómo se pueden 
entender ciertas prácticas artísticas. John Berger (2000) en sus planteamientos 
acerca de los modos de ver, resalta la influencia del valor de las creencias o 
pensamientos para ver las cosas, es decir, siempre el sujeto mira de manera 
constante en relación con lo que conoce para construir la visión que tiene del 
mundo, pues la percepción de un objeto, imagen o en este caso de una práctica 
artística, depende de todo lo que conforma a un sujeto. “Lo que sabemos o lo que 
creemos afecta el modo en que vemos las cosas… Nunca miramos solo una cosa, 
siempre miramos la relación entre las cosas y nosotros mismos. Nuestra visión está 
en continua actividad, en continuo movimiento” (Berger, 2000, p.13).  
Con el caso de la décima versión del Festival Internacional de Ballet, pongo en 
evidencia algunas situaciones que permean esta construcción de mirada y a su vez 
la configuración de públicos. Uno de los elementos que contiene la visualidad está 
relacionado con el discurso que hacemos sobre aquello que miramos, demostrando 
que muchas veces se naturaliza tanto su significado, de tal manera que adecuamos 
una noción de normalidad sin cuestionarnos por qué miramos lo que miramos, 
incluso los códigos visuales que conocemos universalmente constituyen miradas 
atravesadas por la cultura, tal como lo menciona Stuart Hall (1980) en sus estudios 
sobre la codificación y decodificación del contenido televisivo.  
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Esto genera una apuesta para pensarse la mirada que se tiene del otro. Por ello 
me llama la atención la forma como los organizadores del FIB apelan a enseñarle 
a un público a ver ballet en una ciudad legitimada por la salsa y así señalar los 
motivos por los cuales el festival puede ser un escenario que reconfigure esa 
noción exclusiva de alta cultura que se tiene sobre el ballet. La postura de Fredy, 
uno de los organizadores del FIB, da cuenta de esto y además devela las 
intenciones que mencionaba en el capítulo anterior, sobre la democratización de la 
cultura. 
La salsa es un movimiento que llega a esta ciudad por allá en los años 50. 
Empiezan a aparecer unos ritmos y apropiarse la gente de esta manera, que 
en ninguna parte del mundo se baila salsa como se baila aquí. Y eso está 
claro, hay una vaina que se llama salsa caleña. Y otros ritmos se han ido 
sumando, porque nosotros somos muy Pacífico…entonces mi teoría es, un 
arte que es popular no deja entrar al ballet porque en el imaginario de la gente 
hay otra cosa y choca. Por eso, de a pasito a pasito, con el festival se ha 
logrado cambiar un poco la noción de que no sólo es elite. Cambiar esa idea 
de que yo no puedo ver ni hacer ballet porque no tengo plata. 
Desde esta mirada, existe un público que tiene un imaginario acerca del ballet, 
indudablemente sobre algo que los excluye y que pertenece a la alta cultura. Esta 
narración evidencia lo que han querido trabajar desde el nacimiento del FIB, 
buscando que la salsa en Cali que es una práctica tan enraizada como parte de la 
identificación como “caleño”, no clasifique y margine a una población interesada 
por otra práctica como al ballet, es decir, que estas dos puedan coexistir sin tener 
que categorizar a los públicos que acceden a consumir este tipo de producto 
cultural.  
Cali se diferencia por la salsa, está muy arraigada, vos decís ballet, y no, 
nosotros sólo somos salseros. Decir que también hay otras cosas en nuestra 
ciudad y romper ese estereotipo es difícil, pero es algo que hemos venido 
trabajando poco a poco.  
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Por su parte, Julián, otro de los organizadores del FIB, menciona cómo las 
tensiones que se han generado del ballet con la salsa se deben a la construcción 
de lo que ha sido la ciudad y sus principales factores que la han representado. En 
este sentido, tanto para Julián como Fredy, existe una dificultad de reconfigurar la 
mirada que se tiene de la ciudad como algo más que salsa, pues el público que se 
proponen por formar y educar es un público que ha estado alejado de la danza 
clásica y que a su vez han estado permeados por la idea de “Cali, capital de la 
salsa”.  
Ahora bien, las formas de construir una noción de la mirada de esta práctica 
artística pueden rastrearse no solamente desde el imaginario de público que se 
tiene, sino también por medio de las transformaciones históricas que ha tenido el 
ballet a partir del vestuario, de la indumentaria, la imagen corporal, de la ubicación 
en el escenario. Como afirma Bourdieu (2006) la percepción estética necesita tener 
un reconocimiento histórico para ubicarse, pero también para identificar esos 
elementos que se captan a través de la mirada. Por ejemplo, las máscaras a finales 
del siglo XVI eran importantes para el montaje y preparación de las coreografías 
en el ballet, pero dejaron de usarse ya que no permitían ver el objetivo del bailarín 
o bailarina: su expresión propia. A su vez, la influencia de la política y la religión 
estaba fuertemente marcada en las decisiones respecto a lo que se podía transmitir 
en el baile; la iglesia no permitía que las mujeres usaran vestidos más altos de los 
tobillos, ni podían mostrar algo que insinuara pensamientos relacionados con el 
cuerpo:  
La batalla entre las faldas pesadas y la libertad muscular continuó hasta la 
revolución francesa, cuando Maillot, el modisto de la ópera francesa, 
inventó la malla… Incluso el Papa aceptó el uso de la malla, aunque debían 
ser azules para no sugerir el tan peligroso color de la carne. (Haskell, 1947, 
p.20) 
Al ser el cuerpo de los bailarines un objeto central en el ballet, las disputas por el 
uso o no de máscaras y faldas tiene que ver precisamente con el acto de influir en 
“lo que puede ser mirado”, o lo que algunos consideran que debería ser ocultado. 
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Esta es una discusión que remite al problema del poder: ¿quién o cómo se decide 
lo que puede o no ser mirado? ¿Cómo mirar correcta o incorrectamente? y ¿cómo 
eso configura a su vez al público?  
Haskell menciona el hecho de que hace algunos siglos la participación de las 
mujeres era secundaria, donde era el hombre quien ocupaba el lugar principal de 
las presentaciones. Esto se transforma con el pasar del tiempo y hoy en día es la 
mujer quien tiene la mayor parte del protagonismo en las obras, mientras que el 
hombre es quien da el apoyo para la bailarina. “El romanticismo produjo también 
otra consecuencia, completamente negativa. Llevó a la bailarina a una idealización 
tal que el bailarín, que había sido el que originalmente actuara en el ballet, dejó de 
interesar por completo al coreógrafo y al público.” (Haskell, 1947, p.39). Estas 
relaciones sobre la práctica y los códigos del ballet que se ponen en discusión están 
entrelazadas por la manera en que se percibía esta danza y permiten observar sus 
transformaciones, reconfigurando imaginarios desde la práctica, pero también en 
la manera que el público puede llegar a interpretar el fenómeno.  
Todo esto me permite hablar sobre la intencionalidad de lo material puesto en 
escena, y cuestionar qué es lo que se está transmitiendo al público, así como lo 
que están observando. Bourdieu (2006) afirma que no existe una mirada pura sobre 
un objeto de arte; este vínculo presupone un acto de cognición que implica códigos, 
en el que el sujeto crea sus necesidades culturales a partir de su crianza y 
educación, es decir, que la mirada siempre va a estar orientada por la historia y el 
contexto de cada cual.  
Así mismo, para la investigadora Mieke Bal (2014) la visualidad es algo que se 
construye a partir de lo que se ve y quien lo ve, es una práctica que requiere 
selección de aquello que se desea mirar y lo que no. Por eso el hablar sobre la 
visualidad no constituye simplemente el ver objetos o cuerpos expuestos bailando 
en el teatro o en la plazoleta, ni es una práctica netamente fisiológica que 
corresponde con lo que el ojo percibe; es algo que se entreteje mediante el gusto 
y a su vez con lo que quieren mostrar las instituciones o lo que quieren censurar.  
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Esto es importante a la hora de pensar sobre la noción del ballet y de públicos que 
se genera a partir del Festival: ¿qué se quiere mostrar?, ¿cómo lo quieren 
mostrar?, ¿cómo afecta el contexto y qué discursos se mantienen o se han 
transformado? No es posible pensar que las prácticas visuales se componen de un 
único factor, pues es un entramado complejo en el que se relacionan formas de 
mirar, de construir y reconstruir discursos, contextos sociales y formas de poder.   
Dicho lo anterior, los organizadores del FIB concuerdan en que es necesario 
reconfigurar la noción que se tiene del ballet como algo que haga parte de la ciudad 
y no sólo con la intención de enseñarle al público unas obras o diferentes 
compañías, sino también de entender como los sujetos construyen su marco de 
referencia para poder “mirar el ballet como lo miran”. Hacen parte de esos marcos 
de referencia los escenarios, los cuerpos, los vestuarios, la feminidad, la 
masculinidad o el ritmo.  
Las luces y los trajes se ven diferentes, por ejemplo, si vos lo ves aquí en 
el teatro municipal es bellísimo, en los cristales es mágico, pero es diferente 
porque, aunque es la misma obra, uno se siente distinto al estar recibiendo 
la brisa al estar dentro de un teatro a oscuras…  y es que esa bailarina con 
ese tutu cuando las luces la enfocaban me transformaba a otra época, ella 
brillaba, y vos sentís la historia de amor… pero claro, es de gustos, porque 
a mi amiga le gusta más la otra, la de los cuerpos sueltos. 
Esta narración de María, una señora de aproximadamente 47 años, acompañada 
por Cecilia, una amiga de su misma edad permite dar cuenta de que, aunque exista 
una idea de cómo debe ser mirado el ballet -desde el enfoque que los 
organizadores le han dado al Festival- cada marco de referencia que trae consigo 
el sujeto, plantea perspectivas diferentes de lo que puede significar. Este caso que 
expone María se trata sobre la obra clásica “Corsario, Pas de Deux” del Ballet 
Nacional Sodre de Uruguay, una puesta en escena presentada en el Teatro 
Municipal Enrique Buenaventura, junto con las Compañías de Perú y Chile, las 
cuales tenían preparada una función que daba inicio a las 7:00 p.m. Después de 
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un breve intervalo de tiempo, se presentaba el Colegio de Cuerpo de Cartagena 
con su obra contemporánea “Anger-Negra” que iniciaba a las 9:00 p.m.  
Las puertas del teatro aún no están abiertas. Mientras tanto, algunas personas aún 
están comprando sus entradas dependiendo de las categorías y descuentos, por 
ser estudiante, mayor de edad o ser miembro del periódico El País. Se acomodan 
las personas encargadas de recibir las boletas en la entrada, algunos asistentes ya 
han llegado al teatro en espera de sus acompañantes, otros están en grupo o en 
pareja y uno que otro llega solo, aguardando las instrucciones para seguir. Una vez 
se disponen a abrir las puertas del teatro, la gente entra, busca su número de silla 
y se acomoda para buscar el mejor ángulo de vista que permite su boletería, la 
mayoría se ubica en Luneta, que están en el centro de todo el escenario, otros en 
los palcos que están en el segundo piso a los lados posteriores, y algunos pocos, 
en el Anfiteatro, la última parte del teatro. Según el informe técnico del FIB se contó 
aproximadamente con la presencia de 450 espectadores en dicha función. 
Figura 2-1 A la espera de la apertura del Teatro Municipal Enrique Buenaventura 
Fuente: fotografía propia, octubre 3 de 2016  
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Figura 2-2 Al finalizar la función en el Teatro Municipal Enrique Buenaventura 
Fuente: fotografía propia, octubre 3 de 2016  
 
Figura 2-3 Antes del inicio de la apertura del FIB en el Teatro Municipal.  
Fuente: imagen extraída de archivos digitales del FIB 
Un sonido prolongado alude al primer llamado, lo que indica que ya se aproxima el 
inicio de las funciones. A su vez se escuchan voces simultaneas, se perciben 
miradas entre el público. Algunos, miran en dirección a la puerta de entrada 
esperando a alguien, otros como María y Cecilia, conversan acerca de las próximas 
funciones que asistirán, y otros, simplemente revisan su celular dando espera al 
comienzo del festival. Al segundo timbre de llamado empieza a ingresar más gente 
y cada vez más el sonido de las voces disminuye. Entre telones se ve algún 
movimiento de bailarines y hacia el lado superior del segundo palco se hacen 
algunas pruebas de luces y sonido. Finalmente, al tercer llamado, cierran las 
puertas del teatro y se oscurece la sala, dejando todo en silencio. 
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Figura 2-4 Fotografía de la obra el Corsario 
   
Fuente: imagen extraída de archivos digitales del Ballet Nacional de Uruguay 
Figura 2-5 Fotografía de la obra Anger-Negra, Colegio del Cuerpo de Cartagena.   
  
Fuente: imagen extraída de archivos digitales del FIB 
Suena con fuerza la música del compositor francés Adolphe Adam y una leve luz 
enfoca a un bailarín que recorre todo el escenario buscando algo, a alguien; cuando 
aparece ella, una bailarina con un traje claro de lentejuelas y un tutu, como se 
puede visualizar en la figura 2-4, realizando giros para encontrarse con el bailarín 
que estaba ansiosamente buscándola. La historia del Corsario es planteada en el 
año 1856 y es una adaptación del poema romántico de Lord Byron sobre el amor 
de un pirata por una esclava. En este acto llamado el Pas de Deux, la joven griega 
y el joven pirata se toman el escenario realizando saltos, giros y puntas de pie, lo 
cual estremece al público cuando los cuerpos son expuestos al límite, 
escuchándose fuertes aplausos de María, Cecilia y del resto del público.  
Prácticas de visualidad y discurso sobre el ballet en Cali 56 
 
Antes de las 9:00 p.m. se cierran telones y las luces de todo el teatro son 
encendidas para recibir con aplausos a los bailarines de las Compañías de Perú, 
Chile y Uruguay. Los asistentes se ponen de pie para mostrar la emoción que cada 
uno sintió al momento de vivenciar cada obra; muchos en su rostro y corporalidad 
reflejan la admiración, por eso con gestos, gritos y movimientos transmiten su 
sentir, mientras que otros sólo se remiten a realizar el movimiento con sus manos 
para generar el sonido de sus palmas y esperar la indicación al salir del teatro.  
Continúa el Colegio del Cuerpo, la compañía que se presenta en el siguiente bloque 
de hora, por lo que se hace una breve pausa y todos nos retiramos del Teatro, 
seguidamente cierran las puertas. Hay rostros nuevos y más jóvenes, pero también 
algunos que continúan en sintonía con el festival, como María que junto con Cecilia 
han decidido quedarse en las dos franjas de horario y en la localidad de palco que 
para ellas era “algo central; ni tan caro ni tan barato, ni tampoco un lugar donde no 
podés ver nada”. Nuevamente abren las puertas del teatro y van ingresando los 
asistentes que estaban esperando, uno a uno, entregando sus boletas a la persona 
de la entrada y verificando su lugar de ubicación en el teatro. En esta ocasión hay 
un ambiente más juvenil y las risas resuenan mientras los tres llamados de inicio 
se van efectuando.  
Unos cuerpos con los rostros tapados empiezan a moverse con una imagen 
proyectada de un piano en el fondo del escenario. A medida que cambia la música 
de la compositora estadounidense Nina Simone, se van destapando los rostros y 
el vestuario de color negro ajustado al cuerpo devela movimientos singulares de 
cada bailarín, empleando en algunos momentos telas largas que utilizan como 
faldas para reflejar el movimiento y la furia de lo que representa el discurso puesto 
en escena, como se puede visualizar en la figura 2-5.  
Así da apertura la obra “Anger- Negra”, conformada por más de 30 bailarines del 
Colegio del Cuerpo, con música de Nina Simone y algunos poemas de Aimé 
Césaire. Este performance nace como un pedido que hace el Observatorio Distrital 
Antirracismo de Cartagena al Colegio del Cuerpo. En palabras del director Álvaro 
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Restrepo, esta obra es una reflexión sobre la discriminación racial, un homenaje a 
la negritud y a la vez una celebración de la diversidad étnica de Colombia. En esta 
presentación la participación de asistencia que informa el FIB es aproximadamente 
de 300 personas. 
María, narra cómo la función anterior, la del Ballet Nacional de Uruguay, ha sido 
más de su interés por la historia de amor de los protagonistas, el traje de la bailarina 
y sus movimientos con la música, pero no desconoce que el Colegio del Cuerpo 
logra realizar conexiones con el público. Aunque afirma que los conceptos en cada 
compañía son diferentes, piensa que cada uno tiene su belleza. Mientras a Cecilia 
el movimiento contemporáneo, libre y suelto de los cuerpos le pareció más 
conmovedor, para María lo clásico sigue siendo su idea de lo que es el ballet.  
Finalmente, todo esto tiene una relación con la mirada de los organizadores acerca 
de la intencionalidad del FIB. Si bien, mucho de lo que se pone en escena para dar 
esa apertura a que el público “aprenda a ver ballet” no es de manera explícita, sí 
existe un esfuerzo puesto en escena por parte del productor que procura realizar 
convergencias de tres discursos: de los bailarines, de los organizadores y del 
público. 
Lo que nosotros hacemos no se ve, nosotros somos la fuerza oculta, los 
invisibles, mostramos toda la magia, pero la gente no nos ve, tampoco 
estamos para eso, para ganar protagonismo, porque trabajamos es para los 
artistas. No quiere decir que ellos sean los únicos importantes. Sino que 
nosotros hacemos que todo se dé… Hay que tener en cuenta cada detalle de 
cada compañía, que se organice y se coordine todo, todo lo que pasa por el 
festival debe pasar por el productor, es el que toma una decisión con presiones 
y decide si o no a lo que se venga… pero pues como soy productor y no 
destructor, siempre trato de que se den las cosas.  
Lo que plantea Harold, el productor del FIB, es que cada compañía tiene sus 
propias necesidades: montaje de luces, formato de música, escenografía, ensayos, 
en unos casos videos; y todo esto requiere inversión de tiempo, porque 
simultáneamente todas las compañías que están invitadas demandan cosas 
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diferentes y varias de ellas se presentan en los mismos espacios el mismo día. En 
este sentido, lo que busca el productor una vez puesta en escena la idea de cada 
compañía, es transformar ese discurso de los organizadores y conectarlo para que 
llegue al público, a esos públicos que quieren formar. 
2.2 ¿Formar a públicos, audiencias o visitantes? 
 
Hasta ahora me he referido a las personas que asisten al festival como públicos y 
hablar de esta noción en plural no es tema inexplorado, pues Bourdieu afirmaba la 
posibilidad de entender que existen diferencias de capitales culturales y 
estratificaciones sociales, además de que el arte y el consumo cultural están 
predispuestos para cumplir una función social de legitimación de las diferencias 
sociales (Bourdieu, 1991).  
 
Como ya lo he mencionado, uno de los aspectos que ha tratado de configurar la 
maestra Gloria Castro en la ciudad sobre el ballet, ha sido comprenderlo como una 
profesión, conectando la idea también hacia una formación de públicos a través de 
herramientas que sean cercanas y les permita a las personas experimentar lo que 
es el mundo de la danza. Una de ellas es este festival y dentro de él, se plantean 
clases abiertas, conferencias y charlas acerca de esta práctica artística para 
realizar un acercamiento no solamente desde las funciones puestas en escena de 
diferentes compañías, sino también desde la experticia de diferentes teóricos.  
Este público al que se hace alusión para formar desde el FIB se caracteriza por ser 
diverso y plural en términos de edad, sexo, raza y estrato social. Esto se evidencia 
no sólo al observar las cifras de participación en los primeros festivales, que 
pasaron de 4.000 a 400.000 asistentes9, también se trata de la diversificación de la 
oferta que hace el FIB desde sus horarios, presentaciones y lugares; por lo que 
este aumento de la cantidad de asistentes y la diversificación de la oferta también 
 
 
9 Cifras de informe privado del FIB. 
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implica la inclusión de nuevos públicos y de experiencias de “ver ballet” diferentes 
a las tradicionales. 
Esto me remite a pensar acerca de cómo están analizando a las personas que 
asisten al Festival. Carla Pinochet (2014) en sus investigaciones aborda diversas 
nociones que son interesantes para cuestionar la manera en que los organizadores 
del FIB entienden a los sujetos, bien sea como visitantes, audiencias o públicos.  
Los visitantes constituyen la base de cualquier estudio sobre los usuarios de ofertas 
culturales. Son aquellas personas que asisten a espacios ofertados por las 
prácticas culturales o artísticas, es decir, que el sentido está enfocado más en 
identificar las variables socio demográficas y no hay una profundización sobre lo 
que pasa después de que hayan asistido al festival. Por su parte, las audiencias 
tienen una noción de sujetos como intérpretes y receptores que realizan una 
relación con sus experiencias de aquello que están mirando “Los estudios de las 
audiencias investigan la capacidad que tienen los sujetos para apropiarse del 
mensaje de las obras y los valores que guían esa apropiación” (Pinochet, 2014, 
p.8). Desde esta comprensión de sujetos, se genera un aporte distinto a la 
democratización de la cultura, pues además de que se le facilita al sujeto la oferta 
cultural, es él mismo quien toma una posición desde su subjetividad para 
relacionarlo con su experiencia.  
Finalmente, la noción de públicos que plantea Carla Pinochet tiene que ver más 
allá de entender a los sujetos como aquellos que asisten a un evento cultural o si 
se apropian de la obra en relación a su experiencia, sino que trata de cuestionarse 
por “los efectos que tienen las obras expuestas sobre los procesos de 
interpretación y apropiación en el marco de la vida social” (Pinochet, 2014, p.9). 
Esta perspectiva permite analizar la relación que tienen los sujetos con la oferta 
cultural, es decir, se da una apertura a pensarse no solamente lo que ocurre en el 
consumo sino también a partir de éste, qué hacen con aquello que vieron en ese 
momento. “Más allá de la interacción efímera entre los públicos y los bienes y 
servicios culturales, resulta preciso indagar en los efectos que éstos tienen en la 
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vida de las personas, en la medida en que desempeñan roles significativos en la 
construcción de identidades y subjetividades” (Pinochet, 2014, p.8)  
Desde esta mirada se puede hacer visible la intencionalidad de los organizadores 
y la fundadora del festival acerca de formar públicos, pues apuntan a los aportes 
que pueden generar en la vida de cada uno de los sujetos que miran ballet:  
resignificar una idea de lo que es el ballet o por el contrario re afirmar sus 
imaginarios; y por otro lado, el papel que juega la ciudad como “Cali cultural” para 
identificarse con una práctica artística que siempre ha estado asociada a lo elitista 
y alejada de la cotidianidad de muchos.  
Como desde los años 80 yo había intentado hacer un festival de ballet, eso 
es lo que da como un mayor acercamiento, apertura, acceso al público e 
inclusión social frente a un arte que está marcado por elitista y no abierto a 
toda la sociedad. Por eso es tan importante que no sólo el bailarín sino 
también el público encuentre relaciones y se pregunte ¿Esto qué tiene que 
ver con lo que soy yo? ¿Cómo lo relaciono con el país en donde estoy, en 
el contexto que estoy? y desde este lado, de los organizadores nos queda 
la tarea de cómo ponerle un espejo a la gente para que se refleje.   
El discurso de la maestra Gloria Castro genera una discusión acerca de lo que la 
gente está mirando y por qué lo miran de esa manera. Por eso, para ella es muy 
importante el impacto que causan sus decisiones como fundadora y organizadora 
del festival, y la finalidad de generar experiencias para los públicos más allá del 
consumo cultural para que el ballet pueda trascender de la puesta en escena a la 
cotidianidad y realidad cercana de las personas. En este sentido, podría decir 
entonces que desde el ente organizativo la idea de formación se trata entonces 
desde el concepto de públicos. Cuando Pinochet (2016) abarca esta noción, afirma 
que existen dos categorías amplias: los públicos generales y los especializados. 
Estos primeros son todas aquellas personas que relacionan más su experiencia 
con el ocio, el pasar tiempo libre y sentir la oportunidad de acceder a la cultura. 
Mientras que los especializados se preocupan más por mantenerse actualizados 
en el campo de dicha práctica y generar contactos.  En mi investigación al analizar 
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otros factores que se mueven dentro de un festival que ocurre en espacios públicos 
de la ciudad, me ocupo de reconocer la lectura de los públicos generales a partir 
del discurso de los organizadores de dicho evento.  
La formación de públicos es un poco más difícil, en Cali es bastante 
complicado que la gente tenga esa cultura, la maestra ha trabajado en eso 
30 años, con el festival que entra ahora en su décima versión ya de pronto 
somos un poquito más reconocidos, pero en el primero nadie sabía. La idea 
del festival es llegar a personas que nunca han visto nada de ballet. 
Aquí Julián, devela la intención que planteo como hipótesis para este capítulo: la 
idea de formación, es decir, le apuntan a poder transmitir un conocimiento – el de 
ver ballet-, pero además de percibir a los sujetos desde la noción de públicos, 
también son entendidos como sujetos educandos (Pinochet, 2014) que se les 
transmite una cultura que desconocen y que por tanto va a traer unos beneficios 
para ellos: ser más “culturalizados”.  
El objetivo es llevar el espectáculo dentro de los criterios más altos de 
calidad que uno puede ofrecer, si el objetivo es que la gente aprenda a 
ver ballet, hay que tratar que lo hagan con respeto, es decir, no porque la 
gente no sabe es darle cualquier cosa… 
Y esto de educar a los públicos de lo que habla Gloria Castro, permite cuestionar 
un significado implícito de los sujetos, pues son percibidos como receptores, lo cual 
los posiciona en un lugar pasivo frente al producto cultural que consumen, en el 
que absorben una cantidad de prácticas que no eran de su cotidianidad. “La noción 
más reciente de democratización de la cultura, entendida como superación de las 
barreras de acceso, se ha apoyado en esta tradición educativa, resignificando la 
noción de la cultura como un don para pasar a entenderla como un derecho” 
(Pinochet, 2014, p. 2) 
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Otra cosa que ha influido mucho en la formación de públicos es el 
componente educativo que tiene el festival en este momento, es decir 
antes solo se traían compañías, ahora se traen conferencistas que 
hablen de danza y pueda cualquier persona entenderlo. 
Esta manera de percibir a los públicos como educandos, trae consigo unos factores 
del orden de la visualidad: “enseñarle a percibir, a mirar el ballet”. El componente 
educativo se traslada al festival desde tres puntos cruciales: con la idea de traer 
compañías de diferentes países, realizar clases abiertas a colegios públicos o 
privados y al permitir espacios donde se generen conversaciones con los públicos 
sobre lo que es el mundo de la danza.  
Figura 2-6 Clase para niños de colegios por parte Incolballet.  
  
Fuente: imágenes extraídas de archivos digitales del FIB 
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La propuesta que plantean durante una semana que dura el festival, incluye realizar 
clases a niños y niñas de diferentes colegios para divulgar la educación artística y 
conectarlos con el mundo de la danza. Enseñarles que la danza también puede ser 
parte de su formación, es por un lado una invitación para que conozcan el trabajo 
de Incolballet y, por otro lado, promocionar todas las funciones que se realizan en 
la semana, esto genera que conecte a su familia directamente. Así mismo, han 
logrado identificar desde esta versión del festival, plantear clases para adultos y 
jóvenes, pues es también un público que quiere aproximarse a la danza, por eso 
los espacios de conversaciones y de presentación de funciones han sido en 
algunas universidades.  
Por otro lado, en las conferencias que se realizaron en la décima versión del 
Festival, los historiadores, escritores, artistas y críticos como Miguel Cabrera de 
Cuba, Elisa Guzzo Vaccarino y Andrea Burgaretta de Italia, participaron en estos 
espacios con su conocimiento y experiencia acerca del mundo de la danza. El 
principal lugar de desarrollo fue el Teatro La Tertulia, aunque la Universidad San 
Buenaventura y la Javeriana de Cali también propiciaron espacios 
conversacionales con estos personajes.  
Figura 2-7 Conferencia acerca de La Danza de Hoy, Contemporánea y Global con Elisa 
Guzzo en el museo La tertulia 
  
Fuente: fotografía propia, octubre 4 de 2016 
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Figura 2-8 Conferencia acerca de la producción escénica en danza con Andrea Burgaretta 
en el museo La tertulia 
 
Fuente: fotografía propia, octubre 3 de 2016 
La figura 2-7 muestra a Elisa en su charla sobre La Danza de Hoy: Contemporánea 
y Global. En esta conferencia el FIB en su informe técnico da cuenta de la 
asistencia de 280 personas aproximadamente.  
Este personaje es una Licenciada en Filosofía, enseñó historia de la danza en la 
Escuela de Ballet de la Scala de Milán y por tanto en el conversatorio se enfocó en 
la danza como una disciplina en sí misma y las diferencias que ha tenido a lo largo 
de los años. Ella realiza un trazado a partir de tres personajes emblemáticos para 
describir cómo ha sido la transformación de la danza desde los 90. Aunque su 
teoría era desconocida para la mayoría de las personas que asistieron al 
conversatorio, Elisa fue adecuando su lenguaje para una comprensión más sencilla 
a un público que no era tan cercano a esta realidad, dando lugar a que muchas 
personas se atrevieron a preguntar desde su saber, ¿cuál es la diferencia entre el 
ballet clásico y el contemporáneo?, ¿cómo se ven reflejadas esas diferencias en 
los bailarines, en los trajes, en la música? Estas preguntas se fueron desarrollando 
en un público diverso, compuesto por bailarines, familiares de ellos, niños en 
formación y personas que no tenían ninguna cercanía a la danza.  
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En otras de las charlas, el cubano Miguel Cabrera abordó la noción del Ballet 
universal y sus raíces nacionales, dialogando sobre la importancia que tienen las 
tradiciones culturales autóctonas en medio de una práctica que genera códigos 
universales. Esta conferencia pretendía realizar un acercamiento a esa 
problemática bajo su mirada de la escuela cubana de ballet. Con videos e 
imágenes, Miguel fue narrando como se constituye una compañía por país y la 
importancia del folclor nacional. Entre murmullos, muchos niños de Incolballet se 
hacían preguntas acerca de su futuro profesional. Otros como Luis, un hombre de 
aproximadamente 70 años sólo miraba al conferencista y realizaba apuntes en voz 
alta conmigo:  
¿Vos que pensás? ¿Nosotros en Colombia si podremos identificar nuestras 
raíces? ¿Saber quiénes somos?  Yo no sé, este señor me hace pensar tantas 
tareas difíciles que tenemos, no sólo para poder tener una escuela 
colombiana de ballet, sino de cómo es que uno se identifica con esa vaina. 
Mientras Luis escuchaba y relacionaba cada palabra que el conferencista 
anunciaba sobre el ballet, su disposición corporal se encontraba inquieta, tratando 
de encontrar todo el tiempo algo que lo conectara con su realidad, con su 
cotidianidad. Así mismo, cuando compartía sus ideas conmigo, él mismo asumía 
que muchas de las intenciones de la maestra Gloria y del FIB, se enfocaba en abrir 
estos espacios de conocimiento, para que ver ballet no fuese solo aplaudir algo 
“bonito”, sino de que cada uno tuviese la oportunidad de cuestionarse acerca de lo 
que se construye cuando se mira ballet.  
Otras de las experiencias de estas conferencias que permiten develar como la 
intención del festival se orienta a una educación de públicos, es la que se encuentra 
en la figura 2-8, la charla sobre la producción escénica en danza de Andrea 
Burgaretta. Este artista nació en Italia y se formó en el Istituto Superiore 
Professionale di Stato per la Cinematografia e la Televisione “Roberto Rossellini”. 
Desde entonces se ha dedicado al trabajo luminotécnico en los campos del arte, 
espectáculo, entretenimiento y eventos de moda. Por lo tanto, la conversación, 
aunque estaba abierta a todo tipo de personas, sí estaba más centrada en un 
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público que quisiera conocer todo lo que hay detrás de la producción de un 
espectáculo, sea de ballet, de teatro o de ópera, es decir, de cómo se organiza todo 
ese mundo cuando se pone en marcha una idea para montar una obra. Lo que 
ocurre cuando se abre el telón es un trabajo previo que ha habido desde antes, 
todo este trabajo que se llama producción escénica.  
El arte del ballet es traducir ideas para llevárselo al público, porque 
cuando un artista se para en el escenario es porque tiene necesidad de 
decir algo y por eso es comunicativo. Él trabaja la técnica, la imaginación 
y la sensibilidad, entonces ese bailarín debe estar apoyado por la 
escena, el vestuario, las luces, la música y es importante valorar toda la 
gente que hay detrás para que el bailarín salga al escenario y haga un 
buen trabajo. 
Andrea plantea un discurso orientado a reconocer que existen dinámicas internas 
del montaje de una obra, no solo hay un trabajo del bailarín, si no que existe todo 
un concepto que entreteje lo que es el vestuario, las luces, la escenografía y por 
supuesto la música. Todo esto al estar conectado, permite también que el público 
configure o reconfigure los marcos de referencia que anteriormente mencionaba 
para así construir una forma de ver ballet.   
Hemos visto las estrategias que el FIB ha empleado para entender a los públicos 
como educandos. No obstante, esta comprensión también trae consigo toda una 
reconfiguración sobre lo que significa ir a ver ballet, pues dentro del “educar” 
plantean un componente de “cultura de pago”, es decir, enseñar a los públicos que 
apreciar este tipo de prácticas también requiere una retribución económica. 
 A educar me refiero a pagar por un evento cultural. Si vos decís: yo pago 
por ir a un concierto, ¿por qué para ir a ver ballet no? Ah, es que es 
gratis, entonces parte de la educación es también enseñarles a las 
personas que quien está bailando también está trabajando y vive de eso. 
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Para Julián, los públicos necesitan aprender no solamente desde una mirada 
contemplativa el arte, sino también desde el concepto del mundo laboral y el valor 
que representa un profesional, en este caso, ser bailarín. Por eso, la formación de 
públicos desde esta perspectiva ha buscado generar algún tipo de identificación en 
las personas con esta práctica ajena a su contexto para que puedan comprender 
la finalidad que busca la directora al crear el FIB y los organizadores. 
Creo que es una manera de ayudar a los bailarines, es la remuneración 
a su trabajo y reconocimiento a sus habilidades. Hay pagos que no son 
tan costosos, anfiteatro que es la más barata, aunque uno no ve muy 
bien (risas) pero podés participar.  Pero es que como no es tan popular 
como ir a cine, pues la gente no siempre está dispuesta y lo puede ver 
como algo que no puede entender, que es aburrido, como todo tan 
perfectico. 
La percepción de Esteban, un joven de 27 años se relaciona con el discurso que 
ha planteado el FIB y aunque reconoce la importancia de pagar por una obra de 
ballet, afirma que solamente una población específica va a pagar por ello, pues aun 
lo ven como algo desconectado del contexto y no encuentran la conexión con su 
cotidianidad. Es por esto, que Esteban manifiesta que de alguna manera el FIB le 
ha permitido acercarse a un mundo que antes desconocía. Aunque no es la primera 
versión a la que asiste, asegura que cada versión a la que ha ido le ha transformado 
su mirada sobre el ballet y con ello, el pagar por algunas funciones, que no se 
aprecian igual en un lugar cerrado que en uno abierto. La preocupación que 
persiste en Esteban también se hace presente en el discurso de la directora del 
FIB, al intentar no obligar al público a pagar, sino poco a poco “enseñarles” la 
importancia que existe al pagar este evento, así como cualquier otro evento masivo 
que la ciudad ofrece.  
Después de los primeros tres festivales decidimos crear la cultura de 
pago, que la gente aprenda que es importante, así como asisten a los 
actos masivos como conciertos o el salsadromo de la feria de Cali, donde 
se paga costos más altos, aprendan que también por este se debe pagar 
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[…] Yo parto de la idea de que el público que no sabe ver ballet aprende 
a ver. Pero también hay público que selecciona, que quiere ver cierto 
bailarín o ciertas técnicas. 
Este discurso de Gloria Castro permite plantear otra noción de públicos además de 
“educandos”, que también sean percibidos como clientes (Pinochet, 2014). Es 
decir, son consumidores que aportan en pro de lo que se podría implementar o 
modificar para mostrar en las demás versiones del festival. Por lo tanto, existen dos 
nociones transversales desde este análisis a las conversaciones con los 
organizadores: los públicos como educandos y como clientes, en el que se busca 
por un lado formarlos, pero, por otro lado, responder a sus expectativas y 
exigencias que esperan encontrar en el festival.  
No obstante, el discurso de Gloria plantea la existencia de una concepción 
pedagógica casi que pragmática: se aprende a hacer algo, haciéndolo. Es decir, el 
poder apreciar el ballet y construir una mirada tiene un componente práctico, que, 
para Sol, una mujer de 26 años ya es una ganancia que exista en la ciudad este 
tipo de eventos. Para muchos, como ella, se va a conocer el ballet desde la 
curiosidad, desde interrogantes: “ve, que será eso de ballet”. Al enfrentarse a una 
puesta en escena de cuerpos danzantes que desconocía, Sol se sorprende al ver 
bailarines de diferentes estilos. Entonces, manifiesta que si una persona nunca se 
ha chocado con este tipo de eventos continuará creyendo que el estereotipo de la 
bailarina es delgado o que un bailarín hombre no puede ser musculoso. No se va 
a dar cuenta de que existe algo más allá de la salsa, del reggaetón, de lo ya 
conocido. 
Yo no sé mucho de ballet, no sé cómo se les llama a ciertos 
movimientos. Pero pienso que ya es una ganancia que uno pueda 
contemplar este tipo de cosas en la ciudad. Si no existiera el festival, 
a no ser que uno tenga la posibilidad de salir del país a conocer otras 
culturas, no podría tener la posibilidad de chocarse con este tipo de 
cosas culturales.  
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Con la experiencia que Sol expresa sobre el aprender a ver ballet, se evidencia una 
relación con el concepto de democratización de cultura, pues en su discurso el 
papel que juega el festival es de una posibilidad para culturalizarse y para que los 
públicos puedan apropiarse de contenido que antes no conocían.  
A su vez, recuerda que la primera vez que se acercó al festival en su tercera 
versión, aprendió que el ballet es una danza que emerge en muchos países y se 
cuestionó sobre cosas que consideraba imposibles, como el prototipo de la 
bailarina o bailarín de ballet: delgado, blanco y rígido. Así, Sol piensa que cuando 
surge el festival, puede sentirse representada con cuerpos semejantes a los de ella 
y esto hace que no se vea como algo tan alejado de su realidad y que puede formar 
parte de su cultura.    
Es diferente a lo que le muestran a uno y más como caleño… creo que 
el festival se hace para mostrar otras formas de interacción con el 
cuerpo, con la música, con los espacios y con el otro. De una experiencia 
particular me llamó la atención la puesta en escena de la escuela de 
aquí. Era un hombre, súper musculoso y moreno; como que en mi 
cabeza el estereotipo era otro. 
Mientras para Sol, el aprender a ver ballet está conectado con lo desconocido y los 
imaginarios construidos sobre lo que es el ballet, para David, un hombre de 30 
años, la experiencia de ver ballet se conecta con su marco de referencia sobre los 
cuerpos, se plantea la posibilidad de reflexionar sobre un cuerpo masculino que ha 
estado enmarcado por características femeninas y, por ende, es cuestionado sobre 
su género. Cuando David menciona con un tono de voz de sorpresa que el joven 
bailarín tenía rasgos latinoamericanos, pone en evidencia la posibilidad de que el 
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Desde estos discursos de algunas personas del público, como María, Cecilia, Luis, 
Esteban, Sol o David, se evidencia la diversidad de un público que asiste a un 
festival. Sus marcos de referencia son distintos y sus imaginarios acerca de lo que 
es esta práctica artística, pero convergen en un mismo punto y es que todos hacen 
parte de un público de una ciudad que quiere reconocerse como epicentro cultural. 
2.3 Tensiones en la construcción de públicos del ballet 
¿redefinición de su discurso?   
De acuerdo con lo dicho hasta aquí, existen tres actores importantes que le apuntan 
a la construcción del discurso del ballet: el FIB, el público y los planes de desarrollo. 
En medio de esta práctica aparecen distintas tensiones de orden político, 
económico y cultural. Aunque cada una de ellas pueden llegar a encontrarse y tener 
divergencias, buscan un mismo objetivo que es el construir un discurso de lo que 
es el ballet en Cali.  
El asistir a un evento cultural relacionado con la danza, específicamente del ballet, 
se articula con un imaginario elitista, sobre todo en una ciudad donde es poca la 
asociación que le encuentra la población con su cotidianidad. Sin embargo, se torna 
complejo cuando la intención de visibilizar esta práctica artística se plantea desde 
un discurso que propone la idea de “culturalizar” para redefinir ese imaginario 
construido, a partir de estrategias de eventos gratuitos en el que diferentes sectores 
y clases sociales puedan acceder. Existen distintos discursos desde los actores, 
las instituciones, marcas o entidades que intervienen desde el FIB, lo cual permite 
reflexionar sobre a quiénes quieren llegar y cómo plantean su posicionamiento 
dentro de la ciudad.  
Hay algo evidente y recurrente cuando el FIB habla acerca de construir públicos, 
no sólo en las narraciones de la maestra Gloria Castro, sino también en los relatos 
de los organizadores. Es una práctica que tiene un componente de “belleza 
estética” que es mencionado para entender la manera en que la gente aprende a 
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ver ballet y, aunque se establecen unos referentes desde el festival, para Castro 
los públicos adquieren este sentido.  
…La gente aprende viendo, adquiere un sentido de belleza estética y así 
se va habituando, va reconociendo qué le gusta o qué no le gusta. 
Hay aquí una convicción incuestionable: el ballet tiene “belleza estética”. Esto me 
permite poner en discusión lo que plantea Rancière (2002) para entender lo 
estético, en el que todo ser humano tiene una necesidad de ser sensibilizado hacia 
una mirada estética, tener un tiempo de contemplación, de esparcimiento. Lo 
estético se refiere a una apreciación del arte que genera un gusto y un goce. Por 
tanto, los actos estéticos como configuraciones de la experiencia dan lugar a 
nuevos modos del sentir e inducen formas nuevas de pensar, lo que conlleva a los 
planteamientos de la maestra Gloria Castro acerca de que el público hace un juicio 
estético, admira con goce el ballet y esto es inherente a una clase social. 
 
Desde las voces del público, encontré algunas tensiones acerca de la construcción 
que hacen del ballet en Cali y se percibe que esta práctica empieza a cuestionar lo 
que significa ser caleño y las demás prácticas asociadas a la ciudad. El discurso 
del ballet que va formando el público también se ve permeado dependiendo del 
espacio en el que se presente. Si es un escenario convencional tiene una 
connotación distinta a cuando es visto en uno no convencional y se empiezan a 
preguntar acerca de lo que significa ser un bailarín en Colombia, por lo que el 
imaginario que se tiene de los cuerpos del bailarín también empieza a ser 
cuestionados. 
Gloria Castro señala que lo importante no es rescatar el FIB por el hecho de ser 
solamente incluyente, sino también por sus contribuciones a desestabilizar las 
fronteras que dividen la alta cultura de la cultura popular. Esta intención de 
culturalizar a los públicos bajo una lectura de la democratización, como es el caso 
del festival, remite a reflexiones sobre la posibilidad de activación de algunos 
intereses de las políticas de desarrollo de ciudad. En términos de lo político, ¿cómo 
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aporta esto a visibilizar zonas de encuentro entre la alta cultura y la cultura 
popular?, ¿se trata entonces de alcanzar estos propósitos?, o quizás ¿se trata de 
una estrategia para vender a Cali como ciudad cultural y que, además es favorecida 
por la alcaldía?  
Empero, existe una resonancia de la campaña que realiza Julián para poder llegar 
a los públicos, desde las entidades privadas que lo apoyan hasta las marcas 
publicitarias que quieren que los promocionen. Por eso, aunque se percibe en 
algunas ocasiones, un eco discursivo de la maestra Gloria Castro en los 
organizadores como Julián, sobre la importancia de llegar a todo el mundo para 
que pueda acceder al ballet, se presenta en choque interesante que posibilita 
discutir el componente diferenciador de lo elitista que aún persiste. 
Nosotros queremos entrar en una dinámica, donde quien venda las 
entradas sea una entidad especializada en cultura, Primera Fila es una 
de ellas, mientras que Colboletos es diferente, trae conciertos 
reggaetón, vallenato, es diferente, no va a pegar con el ballet […] yo 
ahora quiero ir perfilándolo hacia un evento cultural, no un evento de 
rock, conciertos y eso, ¿si me entendés? 
Esta narración revela lo que es entendido como cultura, como si existiera una 
noción de que lo “otro” que no es ballet, no hace parte de la cultura y por tanto debe 
ser visto desde otra mirada porque no pueden coexistir. Estas contradicciones 
ponen en evidencia divergencias discursivas que se generan dentro, no solamente 
desde la construcción de públicos, sino también de lo que quieren lograr con el FIB.  
Cuando Gloria Castro decidió fundar Incolballet, la respaldaron la Gobernación del 
Valle del Cauca, la Secretaría de Educación Municipal y la Alcaldía. Sin embargo, 
con esta materialización surgió una tensión con una parte de la élite social caleña 
que consideraba el ballet como un arte decadente y un pasatiempo de la 
aristocracia. Para ellos no estaba bien llevar esta práctica a sectores populares 
cuyas tradiciones culturales eran otras y tenían gran relevancia, como el folklor o 
los bailes urbanos. Gloria Castro, afirma haber luchado constantemente con este 
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discurso para darle lugar al ballet como una práctica que también tiene sentido sin 
distinción de clases sociales y así consolidar lo que es hoy en día Incolballet y el 
FIB.   
Otra de las tensiones que surge es cuando se conoce la noticia de que la maestra 
Gloria Castro debe retirarse como directora del Instituto Colombiano de Ballet por 
su edad de jubilación, esto generó que el festival que ya se encontraba en su octava 
versión empezara a tener otro rumbo. El proceso no fue fácil para algunos artistas 
que insistían en que se trataba de una guerra contra Castro, ni tampoco lo fue para 
el desarrollo del festival, porque al tener su relación con Incolballet las acciones de 
la maestra eran difíciles. Es así, como la alcaldía propone para este problema un 
convenio tripartito: la Alcaldía, Incolballet y la Fundación Danza Conmigo, quien es 
la que operará el festival sin intervención directa de la maestra Gloria. Sin embargo, 
Gloria Castro afirma que la nueva dirección de Incolballet se mostró muy resistente 
para firmar esta propuesta, aludiendo que el festival le pertenecía a la institución. 
Esto surgió como argumento, a pesar de que en años anteriores se había desligado 
de Incolballet para que el FIB fuese independiente, amparado como un acuerdo 
municipal en el 2009.  
Aunque se han realizado algunos proyectos circunstanciales con el Ministerio de 
Cultura, el festival ha tenido muchos conflictos, especialmente desde el año 2016 
las confrontaciones entre la Ministra de Cultura Mariana Garcés y la Fundadora de 
Incolballet Gloria Castro que no eran algo oculto para el mundo de la danza y para 
la ciudad y fueron un detonante de algunos conflictos. Tanto en la prensa como en 
el voz a voz, se habían dado fuertes polémicas desde que Amparo Sinisterra creó 
la Bienal de Danza, pues se conoce que ella hizo parte de la presidencia de 
Proartes y fue directora de Colcultura en el periodo de 1883 a 1986. Por lo tanto, 
representa una de las personalidades de la cultura y se identifica como una líder 
de una de las facetas de la vida cultural de Cali que difería respecto a la posición 
de Gloria Castro.  
Prácticas de visualidad y discurso sobre el ballet en Cali 74 
 
A diferencia de cómo lo venía haciendo el Festival Internacional de Ballet, la Bienal 
de Danza no estaba solamente enfocada en Ballet, además del apoyo que recibía 
por parte de Proartes y el Ministerio de Cultura, quienes realizaron una mayor 
inversión económica a este evento. Esta competencia ha sido tanto personal como 
política, pero el espacio que se han disputado ha sido el artístico en busca de un 
reconocimiento y una fidelización de públicos.  
En vísperas del siguiente festival planeado para 2017 informan que no será posible 
su realización. Las razones que llevaron a desistir se deben a los cambios y las 
tensas relaciones con el ministerio de cultura que empezaron a generar ruido, por 
lo que el FIB y la Bienal entraron a competir por las mismas fechas y los 
presupuestos de la alcaldía ya habían sido destinados para la Bienal. Esto generó 
que la onceava versión del FIB fuera aplazada para el 2018 y así presentar el 
festival cada dos años. Además, en la décima versión del festival también se tiene 
un imprevisto y es que la fecha de todos los años que era en junio fue cambiada 
para principios de octubre de 2016, cerca de las elecciones al plebiscito sobre los 
acuerdos de paz en Colombia. Las razones que conllevo a esta decisión se 
relacionan con los procesos lentos que conllevaba el cambio de la administración 
pública municipal que se dio en junio, pues esto habría implicado demoras para 
firmar el convenio con la alcaldía, que genera aproximadamente el 49% de 
inversión al festival. Por ello, mientras se instalaba el gobierno nuevo consideraron 
pertinente moverlo en esta ocasión para octubre. 
Aunque en los planes de desarrollo no se evidencian explícitamente las inversiones 
financieras para los eventos culturales que cada gobierno implementa, es posible 
leer entre líneas las intenciones de “lo cultural” y aquellas prácticas que quieren 
destacar más que otras.  Por ejemplo, en la alcaldía del periodo de Apolinar 
Salcedo (2004-2007) se apostó “Por una Cali segura, productiva y social. Tú tienes 
mucho que ver’ donde buscan la difusión de la cultura, el rescate y la preservación 
del patrimonio, tangible e intangible, al igual que los bienes culturales e históricos 
de la ciudad. Todo esto con una inversión proyectada de $575.000 millones, 
aunque no se discriminaba qué eventos se financiaban. 
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En contraste, en el periodo en el que estuvo Jorge Iván Ospina (2008-2011) sí se 
visibiliza más el lugar del ballet con el énfasis que se hace a partir de Incolballet 
como la primera escuela de esta danza a nivel Nacional y Latinoamericano. 
También el acuerdo municipal que se firma para desligar el FIB de esta escuela, 
que lo vuelve un proyecto autónomo. Este periodo tiene gran relevancia dado que 
es en el año 2007 cuando nace la primera versión del festival. 
Por otro lado, en el período de Rodrigo Guerrero Velasco (2012-2015) se hace 
mayor énfasis en los programas de Salsa, Música e interculturalidad con el 
propósito mostrar a Cali internacionalmente como una ciudad de talla mundial y 
como estrategia para que a partir de la salsa se incentive el turismo. Y finalmente, 
en el periodo de Maurice Armitage (2016-2019) se hace mayor énfasis en 
programas de afrocolombianidad como algo incluyente e influyente, pero continúan 
con el apoyo de actividades que permiten mostrar a Cali a través de la salsa y del 
deporte. Se puede decir que los festivales culturales y artísticos que mayor tienen 
en este periodo son aquellos considerados de talla internacional.  
En este orden de ideas, entender los apoyos financieros por parte de la Alcaldía 
también permite comprender un panorama de tensiones de orden no sólo 
económico, sino también político y cultural. Por ejemplo, en el año 2013 en la feria 
de Cali se invirtieron 3.500 millones, en el Festival de Petronio Álvarez 2.300 
millones y en el FIB apenas 350 millones10. Estas cifras visibilizan algo muy 
importante y es que el momento en el que llegó el FIB fue un periodo donde ya 
estaban unas tendencias estabilizadas para la ciudad, por lo que entraba a 
competir con otras concepciones de cultura y otras agendas políticas.   
La práctica del ballet, que antes había tenido durante los 8 años previos del festival 
cierta posición privilegiada en relación con la danza, ahora debía competir mucho 
más para tener un lugar no sólo a nivel de espacios en la ciudad, sino también de 
apoyo en los recursos económicos. Eso revela cambios en las formas de quienes 
 
 
10 Periódico El Pueblo (2013) extraído de http://elpueblo.com.co/la-cultura-de-cali-y-sus-costos/ 
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toman decisiones de presupuesto y moldean las políticas públicas, además de 
cambios generacionales tanto en los públicos como en los gobernantes. En este 
sentido, se puede evidenciar que las instituciones que rodean al FIB crean 
tensiones, reconfigurando no sólo su discurso, sino también su planeación y 
desarrollo.   
Hemos visto hasta ahora que todas estas tensiones han articulado un discurso, el 
cual apunta a una popularización del ballet dentro del marco de la alta cultura que 
busca llevar al pueblo, aunque todo el tiempo se afirman como un medio para 
redefinir el ballet a través de nuevos escenarios o nuevas prácticas. Las 
implicaciones que ha generado en el público y la ciudad, es el de abrir paso a la 
inscripción de otros temas, de proponer formas diferentes de ver y cuestionar los 
imaginarios construidos acerca del ballet.  
Así mismo, el FIB y la difusión de su discurso sobre esta práctica, se ha movido 
dentro de convergencias y divergencias que involucran relaciones de poder que 
todo el tiempo están jugando un papel importante dentro de la ciudad. De tal 
manera que nada garantiza que el FIB esté aislado de negaciones, discusiones o 
incongruencias; las diferencias entre actores que representan instituciones, las 
disputas de relaciones en el medio de lo artístico, los cambios de fecha 
establecidas y el apoyo de otras entidades, son resultados de coyunturas que 
reflejan las complejidades y las múltiples variables que puede llegar a tener la 







3. Una experiencia de ciudad, una 
experiencia del ballet 
 
En este último capítulo indago la relación de ciudad y del consumo cultural más allá 
de una simple recepción de un producto que se genera en una sola vía, sino como 
un conjunto de elementos que están en juego condicionando esta recepción. En 
este sentido entiendo el consumo cultural desde la perspectiva de Nestor García 
Canclini como "el conjunto de procesos de apropiación y usos de productos en los 
que el valor simbólico prevalece sobre los valores de uso y de cambio, o donde al 
menos estos últimos se configuran subordinados a la dimensión simbólica" (1993, 
p. 34). Lo que plantea García Canclini ayuda a analizar el consumo que realizan 
las personas que asisten al festival, como una práctica determinada por las 
condiciones del contexto y también por las experiencias que cada persona le asigna 
a esta manera de consumir, en este caso, un festival que muestra el ballet.  
Este fenómeno que se da en el FIB moviliza a su vez otros usos del espacio urbano 
en Cali, lo cual posibilita que se transite la ciudad de manera diferente a como se 
vivencia en la cotidianidad, esto genera un espacio de reflexión sobre sus 
significados y permite discutir los distintos repertorios que se construyen sobre la 
ciudad, cambiando su imaginario y la identidad de sus habitantes. Esto me remite 
a un análisis sobre las formas en que los sujetos se posicionan socialmente y de 
su distinción simbólica (Bourdieu, 1991), pero aún existen vacíos sobre cómo estas 
experiencias pueden convertirse en aspectos relevantes para la construcción de 
subjetividades. Por lo tanto, comprender el consumo cultural desde una mirada de 
experiencias que se construyen, implica dar un lugar a reflexiones no sólo a 
aspectos afectivos que se dan con la práctica, sino también con los espacios en los 
que se desenvuelve.   
Me interesa abordar la noción de experiencia como un elemento importante para 
comprender la relación entre los imaginarios urbanos que tienen las personas sobre 
la ciudad y la forma de transitar la ciudad cuando se celebra el festival. Uno de los 
aspectos más importantes que aporta la experiencia, es que no sólo es una forma 
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de entender la manera de vivenciar un lugar o una situación a través de los sentidos 
y emociones, sino también una manera de configurar la realidad. La experiencia es 
una actividad cognitiva, una manera de construir lo real y, sobre todo, de 
“verificarlo”, de experimentarlo (Dubet, 2010, p. 86), por lo que es un proceso social, 
un conocimiento que permite configurar la manera de entender la realidad, de 
construir la noción de mundo.  
Cuando las personas que asisten al festival prestan atención al ballet en términos 
de consumo y a su vez generan procesos de interpretación, las zonas o los 
espacios urbanos que están predispuestos para mostrar las presentaciones 
ofrecen una experiencia de ciudad y aunque no estén habilitados todo el tiempo, 
es posible que genere efectos en el imaginario urbano. Las relaciones entre las 
experiencias y el espacio urbano resultan útiles para entender algunas tensiones 
que se generan desde el ente organizativo del festival cuando en su discurso está 
muy presente el “formar a un público” y “ballet para todos”, pues la configuración 
espacial de la ciudad tiene limitaciones relacionadas con el acceso al transporte 
público o existen problemáticas sociales de inseguridad que acontecen en algunos 
sectores más que en otros. Esto hace que en la semana que está el FIB, la 
experiencia de ciudad se transforme, planteando problemáticas de movilidad y 
creando un espacio donde los diferentes actores interactúen sin distinguir raza, 
clase, género y edad. Como lo expresa García Canclini (1995) la manera en que 
consumimos altera nuestras formas de ser ciudadano, por lo que este tipo de 
eventos pone en juego nuevos modos de sociabilidad y configura los significados 
de cómo entendemos la ciudad.  
En este sentido, comenzaré discutiendo las relaciones que tiene el FIB con la 
ciudad de Cali, describiendo sus espacios, las dinámicas urbanas, sus epicentros 
y sus zonas, para así identificar las prácticas que giran alrededor del festival y así 
entender las implicaciones que éste tiene con su espacio geográfico. 
Posteriormente, retomo las dimensiones espaciales en las que se desenvuelve el 
festival: los espacios convencionales, es decir, los teatros que desde su edificación 
han estado presentes para este tipo de presentaciones; y, por otro lado, los no 
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convencionales, como plazoletas y lugares abiertos, esto con el fin de poner en 
discusión que las lógicas de vivenciar el entorno son diferentes. .   
Finalmente, analizo las experiencias de los públicos al transitar la ciudad durante 
el festival, sin dejar por fuera los significados que construyen de ciudad, develando 
que existen otras formas de ocupar el espacio público que posibilita la emergencia 
de transformaciones temporales sobre la experiencia del transitar el entorno 
urbano. 
3.1 El Festival Internacional de Ballet y sus relaciones 
con la ciudad   
Si uno sale a caminar por el centro de Cali o por alguno de sus barrios más 
históricos, se puede observar muchas ideas disímiles sobre lo que es la ciudad, de 
ahí que los imaginarios urbanos que los habitantes tienen sobre Cali estén 
permanentemente en mutación. Por lo tanto, hablar de la experiencia de lo urbano 
remite al sentido que se tiene de la ciudad, entendiendo la ciudad como un discurso 
que contiene espacios arquitectónicos que son construidos constantemente por 
aspectos sociales, culturales y políticos, que no son construidos por si solos, sino 
también por quienes transitan las calles, es decir, que no sólo la ciudad dice algo a 
quien la habita, sino también nosotros decimos algo a la ciudad tan sólo con 
habitarla.  
Por tanto, la noción de ciudad puede ser un tema que persiste en diferentes áreas 
de estudio, ya que puede contener múltiples interpretaciones, pero desde esta 
perspectiva investigativa pretendo aportar sobre las relaciones de un festival que 
involucra cuerpos, públicos y también un uso distinto de la ciudad durante una 
semana.  
Todo esto abre un espacio de discusión para comprender que, aunque todas las 
ciudades pueden llegar a tener puntos de comparación entre ellas, cada una tiene 
sus características únicas que se relacionan con su ubicación, clima, arquitectura 
o problemas de movilidad, sobre todo porque lo que permite que el espacio urbano 
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sea percibido de tal manera es la forma en que es habitado por los sujetos y lo que 
va generando en él. Esto se relaciona con lo mencionado en el primer capítulo, 
sobre los imaginarios como elementos simbólicos que permiten rastrear 
determinadas maneras de interactuar con el contexto, por lo tanto, no es apropiado 
afirmar que una ciudad está constituida solamente por elementos físicos que la 
edifican; quienes habitamos, coligamos y hacemos parte de los espacios tanto 
públicos como privados, configuramos imaginarios o representaciones de lo que 
puede ser la ciudad.  
Si bien, Cali además de su ubicación estratégica como punto de conexión entre el 
centro del país y la costa del Pacífico, se ha convertido en el eje económico y 
político de la región, el caso del Festival Internacional de Ballet es un evento cultural 
que no puede desconectarse de las lógicas urbanas que vivencian quienes asisten 
y del imaginario de quienes están detrás de la organización del festival.  
El FIB con su noción de acercar a públicos y abrir el campo del ballet sin distinguir 
clases sociales, ha buscado en sus distintas versiones presentarse en varias zonas 
de la ciudad. Desde los barrios más tradicionales para ofertas culturales, hasta 
lugares que en el día a día son usados para transitar. Estos permiten no solamente 
visibilizar la intención por parte de los organizadores, sino también abrir un espacio 
de discusión para entender cómo los públicos se relacionan con esos espacios 
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Figura 3-1 Mapa general de las distintas zonas de Cali donde se presenta el FIB en su 
décima versión.  
  
 
Fuente: edición propia, google mymaps 
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El punto central que retomaré para explicar los espacios en que se desenvuelve el 
festival, es el centro de Cali, donde se encuentran varios lugares que atraviesa el 
FIB. La Plaza de Caycedo, es uno de los sectores más antiguos de la ciudad y 
considerado un centro patrimonial que se ha convertido en un lugar focalizado en 
múltiples actividades comerciales, financieras y políticas. Se encuentra ubicada 
entre la Calle 11 con carrera 5, específicamente en la comuna 3. A sus alrededores 
se pueden ubicar iglesias antiguas como la Ermita, la Merced y La Catedral de San 
Pedro Apóstol o Catedral Metropolitana de Cali, edificaciones que son 
representativas en la ciudad por su construcción arquitectónica e histórica. 
También, se encuentran algunos museos y los teatros más representativos de la 
ciudad, como el Jorge Isaacs o el Municipal Enrique Buenaventura.  
Figura 3-2 La Plaza Caycedo y sus alrededores  
  
Fuente: Alcaldía de Cali, cali.gov.co  
Este sector, ha sido identificado no sólo por el FIB sino por muchos eventos 
culturales como un lugar estratégico para el consumo cultural, por supuesto el 
festival planteó muchas de sus presentaciones en sus alrededores, sobre todo el 
Teatro Jorge Isaac y el Teatro Municipal. Sin embargo, la experiencia de muchos 
de los asistentes y de algunos bailarines, replanteó el significado que asumían los 
organizadores, en especial de uno de los teatros que más próximo se encontraba 
de la Plaza.  
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Encontraron que a pesar de ser un lugar comercial y una hora pico, la zona 
comenzaba a tornarse un poco insegura para muchos de los asistentes o personas 
interesadas en asistir al festival.  
Hemos comprendido que a la gente casi no le gusta el Teatro 
Jorge Isaacs por la ubicación en la que está, los alrededores, el 
peligro. En cambio, el Teatro Municipal es distinto, porque la 
gente tiene donde parquear cerca.  
Este discurso que manifiesta la maestra Gloria evidencia que las lógicas del festival 
no están exentas de lo que sucede en la ciudad. Si bien, la percepción del lugar del 
teatro puede variar por algunas cuantas cuadras, parece que existiera un umbral 
de peligro y esto genera también una forma de relacionarse con la ciudad. Para 
muchos asistentes y para la maestra Gloria, el Teatro Jorge Isaac es un lugar que 
está mucho más expuesto a este tipo de sensaciones de inseguridad, sin embargo, 
el Teatro Municipal no es ajeno a las problemáticas de la ciudad, pues también 
genera este tipo de relaciones con los asistentes  
El caminar por las calles en la noche desde donde te deja el bus hacia el 
Teatro Municipal, siempre da un poquito de miedo, eso es muy solo y muy 
oscuro […]pero cuando llegás todo es tan diferente, te encontrás con 
bailarines, te cruzás con miradas de personas que están ansiosas de ver el 
espectáculo, tienen otro semblante, allí cambia mi estado de ánimo. 
La narración de Tatiana, una mujer de 30 años plantea unas relaciones no 
solamente desde su sentir con la ciudad, sino también con el festival. 
Independientemente del sector de un teatro al otro, son claras las dinámicas de 
peligro que acarrean para ella, desde el transporte que la deja a unas cuadras, 
hasta el caminar entre cuadras para llegar al teatro. No obstante, se evidencia 
cómo esta relación que construye de ciudad puede cambiar cuando se encuentra 
en las dinámicas del festival, pues afirma que el sector la hace sentir “envuelta en 
lo cultural, en el baile” y aunque ella menciona que la ciudad vibra muy leve con 
este tipo de eventos, a comparación de la feria de Cali o el festival del Petronio, tan 
sólo estar a la entrada del teatro le permite sintonizarse con el mundo de la danza.  
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Por otro lado, a unas cuadras cercanas, pero más hacia el oeste de la ciudad, 
encontramos el Museo la Tertulia, lugar que, como lo mencione en el primer 
capítulo, es planteado por el festival como una zona de espacios conversacionales 
o conferencias acerca de la práctica del ballet. En este lugar, las relaciones también 
cambian, porque además este espacio se empieza a relacionar con uno de los 
barrios más antiguos de Cali, San Antonio. Aunque en este barrio el FIB no 
desarrolla eventos específicos, es importante mencionar que es una zona percibida 
como tradicional, se ha convertido en un espacio de venta de artesanías y donde 
actividades como el teatro o la cuentería colaboran al esparcimiento de los 
habitantes. 
Hacia el sentido noroccidente de la ciudad se encuentra el Teatro al Aire Libre los 
Cristales, ubicado en el barrio San Cayetano y desde esta zona la participación del 
festival se va extendiendo hacia el sur, con la Plaza de Toros, la Plazoleta de 
Comfenalco, La Universidad Javeriana y la Universidad San Buenaventura 
ubicadas en el sector de Pance. Aunque más adelante explicaré las experiencias 
de transitar en estos lugares, si es importante resaltar que las zonas generan 
distintas relaciones con el festival no sólo por estar en una ubicación menos 
expuesta al peligro, sino también por la posibilidad de acceso al transporte o la 
centralidad para desplazarse a otros lugares.   
Las relaciones que involucran la danza y la ciudad generan en doble vía dos ejes 
de análisis, por un lado, entender el discurso de la ciudad desde la perspectiva de 
quienes intervienen y, por otro lado, desde la mirada de quienes usan y se apropian 
del espacio urbano (Mora, 2014). En este sentido, la mayoría de las ciudades han 
entendido que las prácticas como carnavales, festivales o ferias favorecen la 
manera de los habitantes relacionarse con la ciudad y dentro de los planes de 
desarrollo que ha manejado Cali, se ha propuesto visibilizar unas prácticas 
culturales y artísticas, unas más que otras, con el objetivo de configurar esa noción 
de “ciudad cultural”.  
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La experiencia que constituye a los públicos de ferias y festivales culturales del 
espacio público puede, quizás, ser pensada desde aquel desfase que separa al 
transeúnte del ciudadano: estas prácticas de consumo cultural en contextos 
urbanos pueden contribuir a la restitución de un lazo significativo con el espacio 
vital en el que se desenvuelven, promoviendo usos de la ciudad que —aunque 
eventuales y/o pasajeros— van más allá del mero tránsito, la circulación y el 
flujo. (Pinochet, 2016, 36) 
 
Si bien, Pinochet aporta desde las distintas experiencias que pueden existir en 
relación a lo urbano, esta dicotomía excluyente entre peatón y ciudadano resulta 
ser divergente a lo que planteo, ya que ser caminante o transitar no excluye la 
condición de ciudadanía, y al contrario, tampoco es sólo la ciudadanía lo que 
permite pensar o darle sentido a las prácticas urbanas. Es precisamente esta 
característica que tiene un festival, de visibilizar imaginarios de ciudad 
relacionándose con las problemáticas sociales y geográficas, que permite un 
ámbito de análisis para discutir los usos de los espacios en el que se desenvuelve. 
Imaginarios, prácticas y las formas de comportamiento relacionadas con la puesta 
en escena del festival, generan una manera de relacionarse con lo urbano, 
reconfigura temporalmente su experiencia de transitar ciertas zonas de la ciudad y 
plantea una manera discursiva de comprender una ciudad atravesada por 
tensiones sociales y políticas. 
Así, uno de los elementos que hace que los festivales, particularmente al FIB, sean 
interesantes en relación a lo que sucede con lo urbano, es el hecho de que permita 
que los espacios de experiencias sociales sean disruptivos de la normalidad, de lo 
cotidiano, para construir otras nociones de lo que es transitar la ciudad.  Se trata 
entonces, de preguntarse acerca no sólo de las dimensiones que pueden abarcar 
los festivales en la ciudad, sino también de cómo crean una realidad sobre el 
espacio.   
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3.2 De los escenarios convencionales a los no 
convencionales del ballet 
Ahora bien, existen diferentes formas de construir experiencias del Festival 
Internacional de Ballet de acuerdo con los espacios en que es presentada la oferta 
cultural, pues durante una semana se ponen en escena principalmente dos 
estrategias de espacios: lugares como plazoletas abiertas con el propósito de llevar 
el ballet a la calle como una forma de hacerlo más visible. Estos espacios también 
posibilitan que la gente que está transitando pueda llegar de casualidad sin 
planearlo, es decir que, si en su tránsito se encuentran con una obra artística, se 
detengan y observen, pero continúan su camino. Y, por otro lado, están los teatros 
los cuales tienen condiciones particulares como el silencio en ciertas áreas, la hora 
de entrada y el valor de boletería.  
Cada sujeto trae consigo unos marcos de referencia que pueden generar 
predisposición en sus intereses y modos de interpretar qué le gusta, qué es bueno 
ver y qué no.  En este sentido, resulta pertinente develar cómo una misma obra 
puesta en escena en un espacio convencional y a su vez en uno no convencional, 
puede generar distintas maneras de interpretarla. Para esto, es importante 
comprender a qué se hace referencia cuando hablo de espacios convencionales y 
no convencionales para este tipo de práctica cultural, y esto me remite a mencionar 
brevemente los principales espacios que han sido utilizados a lo largo de la historia 
de la danza clásica.  
Merlos y Sáez (2016) discuten cómo la tradición del ballet creada en el siglo XVII, 
trae consigo una manera de pensarse el espacio escénico, pues en aquella época 
esta práctica marcó una diferencia entre los bailarines y el público, haciendo uso 
de máscaras. Esta acción llevó también a plantear un escenario específico, que 
hoy en día se percibe en los teatros de muchas de las ciudades, caracterizados 
para delimitar el espacio escénico donde se percibe un espacio para la tramoya, 
se permiten los cambios de telones y existe un lugar para la orquesta, lo cual lo 
distingue del espacio destinado para el público que es distribuido en unas zonas 
diferenciadas como plateas, palcos o galerías. Merlos y Saez en su investigación 
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sobre las relaciones del arte y la ciudad, develan la delimitación que existe de estos 
lugares convencionales, entre el espacio escénico que suele tener mayor 
profundidad y el espacio del público que generalmente no tiene iluminación durante 
las presentaciones.  
Estas nociones me permiten relacionar lo que sucede con el Teatro Municipal 
Enrique Buenaventura, empleado para esta versión del festival, pues es 
caracterizado como un lugar convencional para actos escénicos del ballet. Su 
arquitectura es de principios del siglo XX, se encuentra ubicado entre la Calle 7 con 
Carrera 5 y es considerado como un centro de referencia cultural de la ciudad.  
Figura 3-3 Exterior del Teatro Municipal Enrique Buenaventura  
 
Fuente: fotografía de Hernán Ordoñez, 2012 
Figura 3-4 Interior del Teatro Municipal Enrique Buenaventura  
  
Fuente: fotografía propia, 2016 
Este lugar, como se muestra en la figura 3-4, está distribuido de tal manera que el 
público guarde distancia no sólo con los artistas, sino también que cumpla ciertas 
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normas de comportamiento que exige el lugar: como guardar silencio, llegar a 
tiempo o no entrar una vez haya iniciado la obra. Esta manera de relacionarse con 
los espacios fue pensada de tal manera para que la interpretación que hiciera el 
sujeto fuese silenciosa, desde su autonomía interior (Pinochet, 2014).  
Cuando asistimos como espectadores a una obra cultural no sólo 
miramos la obra y su emplazamiento desde nuestra interioridad, sino 
que también decodificamos todo el entramado social que le rodea: 
miramos a los demás espectadores, sus trayectos, el tiempo que pasan 
ante una obra, su actitud corporal y eventualmente sus expresiones y 
comentarios. Queremos mirar las obras a través de los ojos de los 
demás, para encontrar los puntos de identidad y de diferencia con ellos. 
(p. 18)  
Estas relaciones que plantea Carla Pinochet generan discusiones interesantes 
alrededor de las prácticas discursivas que los públicos construyen de una obra, no 
sólo por lo que miran, sino también por todo el conglomerado que trae consigo el 
estar en un espacio que implica maneras de relacionarse con el otro. Y así mismo, 
sucede con el Teatro Jorge Isaacs que, aunque mencionaba anteriormente que ya 
no es empleado para las presentaciones del festival, en sus primeras versiones sí 
se utilizó. Este teatro, ubicado en la calle 12 con carrera 3, dispone de elementos 
que lo convierten en un lugar convencional como escenario del ballet.  
Figura 3-5 Teatro Jorge Isaacs 
 
 
Fuente: fotografía del periódico el País.com.co  
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Ahora bien, no solamente los sujetos interpretan una práctica artística dependiendo 
del espacio, también consideran su capacidad económica para gastar o expresan 
diferentes lógicas de sociabilidad a la hora de asistir a una oferta cultural. Es decir, 
si prefieren asistir solos, con la familia, con amigos o si están dispuestos a entablar 
conversaciones de un tema de interés común con algún extraño.  
La verdad es que dejé de venir muchas veces a este evento porque no 
tenía quién me acompañara y venir solo como que no aguantaba (risas) 
¿con quién discutís de lo que estás mirando? Pero un día decidí 
arriesgarme y venir solo, y mirá que me fue bien, me encontré con 
mucha gente que, como yo, también venía sola y empecé a crear un 
círculo donde nos programábamos para venir al festival. 
Esta conversación con Esteban devela algunas tensiones que generan estos 
espacios convencionales. Por un lado, el deseo de compartir su experiencia y su 
percepción sobre dicha obra con otros que sean cercanos a él, pero a su vez el 
significado que implica relacionarse con personas desconocidas, el temor o la 
sensación de estar solo en un lugar para ver ballet. Si bien Esteban comprende 
que cuando está sentado en el teatro no hay oportunidad para conversar, sino en 
las franjas de descanso, es ahí donde se potencializa el vínculo social.  
Por tanto, las prácticas de consumo cultural no son sólo excusas para generar 
encuentros o relaciones sociales, pues en sí mismas son los detonadores 
significativos de la experiencia subjetiva (Pinochet, 2016). Se trata entonces de una 
manera en que el festival puede llegar a ofrecer oportunidades para crear un 
espacio que permita reflexionar sobre las relaciones con los otros, la ciudad y los 
escenarios de distintas maneras, pero también una manera de reforzar vínculos 
preexistentes. Esto depende de la diversidad a la que me refería sobre la 
construcción de públicos, por sus marcos de referencia y las historias de vida de 
cada persona, pues esto hace que esta pluralidad se evidencia en el festival.  
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En el caso de Esteban, sucede ese espacio de creación de vínculos con 
desconocidos, pero en el caso de María y Cecilia, dos amigas que anteriormente 
mencionaba, su relación se refuerza a partir de compartir un interés en común.  
Vemos entonces, como para algunas personas que asisten al festival, ir 
acompañados es más cómodo, pues posibilita que la experiencia sea compartida. 
Sin embargo, para personas como Esteban, esta dimensión de sociabilidad se 
conecta con nuevos lazos de amistad que de alguna manera han impacto en su 
experiencia con el festival y con el contacto que establece con extraños. 
Hasta ahora hemos identificado cómo se configuran lazos, relaciones y maneras 
de vivenciar el ballet en un espacio convencional; para Merlos y Sáez (2016) el 
siglo XX fue importante para pensarse los lugares que estaban destinados para 
hacer arte con la intención de expandirlo. Por tanto, este siglo fue el inicio que 
demarcó las transformaciones para hacer y mirar la danza, generando aquellos 
espacios denominados como alternativos o no convencionales.    
En consecuencia, los elementos que he mencionado sobre las formas de 
relacionarse con los espacios son permeados y cambian cuando se plantea una 
obra de ballet en una plazoleta abierta como la de Comfenalco, ubicada en la calle 
quinta, una de las calles principales que da acceso al centro de la ciudad y que es 
muy transitada en el día a día. Allí, las interacciones entre los sujetos son distintas, 
su vestuario, su gestualidad y su corporalidad no son iguales a cuando están en el 
Teatro Municipal. 
Figura 3-7 el FIB en plazoleta Comfenalco  
 
Fuente: página oficial de Comfenalco www1. Comfenalcovalle.com.co 
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Pues yo me siento diferente cuando voy al teatro, no sólo por la acústica 
que genera, y las luces que hacen que se vea mucho más bonito, sino 
que debes hacer mucho silencio y sientes que ni te puedes parar para ir 
al baño. No es como aquí, que hasta el pito del carro hace parte de lo 
que estás viendo, estás más relajado. 
Lo que menciona Beatriz, una mujer de 55 años, me permite evidenciar cómo el 
público percibe que el espacio convencional se diferencia a los otros lugares, no 
solamente por su estructura escénica, sino también por un imaginario construido 
sobre la manera en que se deben comportar. De esta manera, cuestiono entonces 
cómo son configuradas estas maneras de comportarse en los espacios ¿Cuándo 
se puede interrumpir la obra con aplausos y cuántas veces hay que aplaudir al 
final? ¿Por qué es normal hablar con desconocidos en una zona al aire libre y no 
en espacio cerrado como un teatro? ¿Significa lo mismo llegar impuntual a la 
misma obra en el Teatro Municipal que en la plazoleta Comfenalco? 
Ahora bien, el público permanentemente está transformando la manera de 
relacionarse con las prácticas culturales o artísticas, generando una experiencia 
cultural con los espacios de la ciudad. No obstante, existe una apertura que genera 
el festival para pensar en plural al público y no en un público homogéneo, pues son 
las diferencias de estas narraciones que permite entender lo distinto que es para 
Beatriz una mujer adulta que vive hacia al sur de la ciudad o lo que representa para 
Esteban un hombre joven ubicado en el norte.   
Cuando he ido a ver el FIB en el Teatro al Aire Libre Los Cristales, no es 
lo mismo cuando caminás por ahí…por lo general es un espacio solo de 
eventos culturales, no hay nada más para ir a pasar por allá, excepto si 
vivís por aquí. Es muy oscuro y como inseguro, hasta eso sentís cuando 
vas al festival sólo que hay mucha gente 
Para Beatriz, la relación con los espacios no convencionales va mucho más allá de 
las percepciones que genera el montaje escénico o de las normas de 
comportamiento que siente que debe guardar frente a un teatro, pues las lógicas 
de la vida urbana y el contexto social también envuelven su manera de vivenciar el 
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festival. Es importante anotar que el teatro al que se referencia en esta narración, 
está ubicado al noroccidente de la ciudad y tiene aproximadamente una capacidad 
de 15.000 personas.  
Este teatro como se puede visualizar en la figura 3-8 cuenta con un escenario y 
una concha acústica particular, como su nombre lo indica es al aire libre y las 
graderías están dispuestas de manera descendente para que las personas puedan 
tener una mayor visión. Fue diseñado con el objetivo de poder realizar cualquier 
tipo de eventos culturales y artísticos, por lo que el ambiente que se percibe en este 
lugar es de festividad.  









Fuente: Google Maps, 2018 
Figura 3-9 El FIB en Los Cristales  
                                                                                                  
Fuente: fotografía propia, 2016 
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Ahora bien, existe otro factor relacionado con la experiencia del espacio para 
Beatriz y para muchos de los asistentes al festival: el transporte urbano. Aunque 
existen rutas de MIO (sistema integrado de transporte) o un taxi puede ser 
asequible para algunos, es un lugar de difícil acceso, sobre todo en las horas que 
se presentan las obras. Beatriz menciona que al ser una zona tan lejana “muchos 
taxistas prefieren no subir a hacer la carrera”, de tal manera que el único acceso 
para llegar es caminando o en el MIO que, en palabras de Beatriz, “debes ir en 
galladita, jamás esperarlo sola, eso es un peligro”. 
Este discurso evidencia cómo el ballet al desarrollarse en estos lugares permite, 
por un lado, vivenciar experiencias significativas para los asistentes en el sentido 
en que aumenta la convivencia con realidades del día a día que para muchos es 
distante a su cotidianidad, y por otro lado, ocupar el espacio público con otro tipo 
de reglas: comprar a vendedores ambulantes, comer mientras se desarrolla la 
función, llegar tarde o sentarse en cualquier lugar de las escaleras donde se pueda 
observar la obra. Dicho esto, las personas que asisten a estos espacios no 
convencionales siguen unas “reglas distintas de comportamiento” que también 
están implícitas, pues en las conversaciones al preguntarles a las personas de 
dónde surgen estas ideas de “tener que comportarse” lo que surge son respuestas 
cómo “eso siempre ha sido así”. 
Pero esto, no solamente tiene relación con las personas que asisten a las ofertas 
culturales, sino también las instituciones y su forma de transmitir los mensajes 
propios del festival, que definen significados y efectos que pueden llegar a tener en 
el espacio público, lo que lleva a pensar que las experiencias culturales no sólo las 
construyen los públicos, también los actores que hacen parte de las instituciones, 
organizadores y entes privados.  
Como lo he referido, el estar en un teatro convencional propone una lógica espacial 
específica, bien sea por: su forma arquitectónica, las cargas patrimoniales que 
implica el lugar, la jerarquía de los espacios que está relacionada con la boletaría 
de mayor a menor costo. Todo esto ofrece al público una manera de ocupar el 
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espacio y así mismo una posición para visualizar la escenografía. En contraste, un 
espacio abierto genera otras dinámicas de ubicación, comportamiento y de relación 
con los otros visitantes, pero también con la escenografía.  
Cuando he estado en un teatro se siente diferente, como que sentís que 
tenés que comportarte de cierta forma, con mucho silencio y respeto. Ya 
en la Plaza de toros es otro ambiente. Sí hay una mirada de respeto, 
pero no te sentís como que debes ser así. 
Esta experiencia que comparte César, un hombre de aproximadamente 40 años 
que lleva asistiendo cada año al FIB desde su primera versión, permite discutir las 
relaciones que construye el público con el espacio y los imaginarios que han ido 
configurándose sobre una noción de ir a ver ballet dependiendo del lugar. Estos 
efectos sobre los usos en la ciudad se relacionan con el consumo cultural y por 
ende es importante tener en cuenta cómo esto apunta a una manera de entender 
lo complejo que resultan los imaginarios que se tienen acerca de la ciudad y sus 
zonas.  
En términos de vestuario lo que he visto es que el público que va es 
diferente, la gente en espacio abierto es diferente al cerrado, la gente va 
más cómoda, son diferentes escenarios. A los espacios cerrados si van 
más formales.  
Así mismo lo percibe Julián, uno de los organizadores del FIB, donde estas etiquetas 
o maneras de percibir los espacios, se conectan con los imaginarios de cada 
persona. Desde la institución también se plantea un imaginario que permea la 
práctica cultural: crea un programa anual donde se busca una semana de ballet 
clásico y contemporáneo, con diferentes obras de diferentes países, con tiempos y 
ritmos de poca duración. 
En este sentido, los espacios tanto convencionales como no convencionales que 
son planteados por el FIB van reconfigurándose por la experiencia que construye 
cada persona, pero también estos espacios permiten que aumente o se cree una 
relación con lugares que pueden no ser tan transitados con recurrencia, por lo que 
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puede ser interesante para estudios posteriores poder analizar las interacciones no 
sólo con el lugar sino con las personas que habitan esas zonas poco transitadas.  
3.3 Apuntes sobre el transitar un festival: El movimiento 
de la ciudad y sus ritmos durante el FIB  
Los tiempos y los momentos en que se desarrolla el FIB implican una serie de 
prácticas que no son duraderas durante todo el año, por lo que permite analizar, 
por un lado, la manera en que las personas pueden acercarse a zonas que nunca 
transitan, y por otro lado, el vivenciar zonas de la ciudad que en su día a día tienen 
otros sentidos. La Encuesta Bienal de Culturas del Observatorio de Culturas de 
Bogotá, identifica como algunos sectores de la ciudad se relacionan con las 
prácticas culturales y generan una resignificación de sus entornos, pero también 
logra fortalecer algunas formas de identidad con la ciudad. Esto que plantea el 
Observatorio de Culturas de la Secretaría de Cultura, Recreación y Deporte de 
Bogotá, aporta a este planteamiento sobre las implicaciones que puede generar el 
festival en la noción de ciudad.  
Hablar sobre ritmos y movimientos en la ciudad, conecta algunos elementos que 
he ido mencionando en el transcurso de la investigación, sobre todo en la noción 
de una ciudad que quiere ser percibida como cultural. A través del festival, se 
evidencian formas de configurar una experiencia de ciudad y a su vez formas de 
sociabilidad como: las dinámicas cotidianas de Cali, las relaciones con los 
habitantes del sector, ventas informales, las diferencias de transitar un lugar en 
ciertas horas y hasta las problemáticas de transporte urbano público. Muchos de 
los recuerdos que tienen los asistentes del FIB sobre la experiencia de transitar 
Cali durante el festival, son atravesados por sus sentidos y remiten a la sonoridad 
del sitio, el manejo de luces para cada escenario, el tacto de la superficie por la que 
se transita, los objetos, las formas o los olores que cada uno suscita. El 
experimentar la ciudad desde la multiplicidad de todos estos sentidos, supone no 
sólo una configuración en la manera de comprender las cosas y relacionarse con 
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el contexto, sino también involucrar los imaginarios del ritmo habitual de ese lugar. 
(Gil, 2013) 
Aunque los diferentes lugares que el FIB ha empleado a lo largo de sus versiones 
pueden ser pensados desde el ente organizativo como una manera de abarcar todo 
tipo de público y ser incluyente, es solo a través del uso que le dan las personas, 
donde los espacios logran transformarse y tener vida. Todas las interacciones que 
se generan son aspectos que permiten visualizar nuevas formas de entender la 
ciudad.   
Para comprender todo esto que he mencionado sobre el significado de vivenciar la 
ciudad a través del festival, me remito al concepto que trabajó Henry Lefebvre sobre 
el ritmoanálisis. Para Lefebvre (1992) el ritmo es algo inseparable del tiempo para 
entender las dinámicas que envuelven una ciudad, por tanto, reconocer las horas 
más transitadas de los lugares, las rutas de transporte más cercanas y la sensación 
de inseguridad en la semana que se vive el FIB, son elementos que construyen 
una forma de relacionarse con Cali.  
Los ritmos de la ciudad no siempre son los mismos y durante el festival son 
distintos, dejan de estar las calles tan desoladas de algunas zonas, los vendedores 
informales aparecen en unos espacios más que en otros o los desplazamientos en 
la calle por donde transitan los carros son permitidos. Esto ocurre cuando se 
observa que el festival tiene una linealidad y ha tenido un ciclo anual de 
presentaciones en distintos lugares, los ritmos durante el festival generan en el 
público un acercamiento no sólo al ballet, sino también a la ciudad, pero sus 
experiencias con ambos son distintas. Los espacios que son pensados para 
presentar el festival no pueden controlar cada año todas las variables que giran 
alrededor de un barrio y por tanto, no puede desconectarse de una problemática 
social que vive la ciudad. 
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Yo pienso que los bailarines se aterraron al escuchar los disparos…que uno sí se 
asusta, pero pues ya es como normal ¿si me entendés? entonces pues suponíamos 
que los bailarines iban a presentarse, pero claro, ellos no están acostumbrados y 
es normal que estén nerviosos.  
Mientras que dos hermanas Margarita y Miriam, unas mujeres aproximadamente de 
40 años esperaban el inicio de la función del FIB, ocurrió un robo a pocas cuadras 
de la Plazoleta de Coomeva. En este suceso, hubo disparos y aunque la policía 
estaba presente, para los bailarines que en su mayoría eran extranjeros, no fue 
suficiente que se sintieran seguros y cómodos para bailar, así que decidieron 
cancelar las funciones programadas.  
Con esto, podemos decir que las lógicas del festival dependen no sólo del lugar, 
también de las horas picos, el tránsito de vehículos o de personas. El robo que 
describen las hermanas ocurre en una zona del sur de la ciudad que no es tan 
transitada, en una avenida principal más bien solitaria. Al ser las siete de la noche 
de un miércoles y al estar lloviendo, la gente asiste acompañada a esa zona, se ven 
algunos que llegan en taxi y otros en bus, pero la mayoría de las personas al 
devolverse a sus destinos prefieren ir con familiares o amigos. Esta experiencia 
devela la multiplicidad de relaciones que cada sujeto tiene con los ritmos de la 
ciudad, pues para estas hermanas que, aunque no se esperaban esta situación, es 
algo que está normalizado en sus discursos sobre lo que significa la ciudad y el 
pensamiento de creer posible la realización de las presentaciones de los bailarines.  
Las dinámicas del festival son permeadas por el ritmo de la ciudad y no son distintas, 
es importante relacionar esta noción de seguridad de ciudad con estudios que 
analizan a Cali como una de las diez ciudades más peligrosas del mundo 
(Seguridad, Justicia y Paz, 2015). Este estudio urbano acerca de las problemáticas 
de seguridad, remite a distintas variables para comprender a Cali como un lugar 
inseguro, más allá del discurso recurrente sobre la sensación que genera en los 
habitantes. Estos elementos son acompañados por la desigualdad, la migración de 
regiones cercanas, la corrupción y muchos otros aspectos que pueden ser comunes 
en ciudades que han sido marcadas fuertemente por el conflicto armado y el 
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narcotráfico. Aquí surge un componente directo que conecta lo que he venido 
discutiendo acerca de los ritmos urbanos de la ciudad y es el hecho del incidente 
del robo.  
Según datos sobre seguridad y convivencia (2014) los principales problemas de 
seguridad que identifican los habitantes de Cali son: atracos callejeros (43 %), 
drogadicción (34 %), pandillas (25 %) y tráfico de drogas (12 %). Estos datos son 
útiles para comprender que los ritmos urbanos que se vivencian durante el festival 
son permeados por todas estas problemáticas que acontecen día a y día, que si 
bien, puede que el ambiente de festividad transforme un poco el imaginario que se 
tiene sobre ciertas zonas, no del todo los asistentes dejan de temer por su seguridad 
dependiendo del horario y de la facilidad de transporte que puedan tener.  
Esta situación se conecta también con las transformaciones que puede llegar a 
alterar la movilidad de la ciudad frente a distintos festivales. Por ejemplo, La Feria 
de Cali o el Festival de Petronio, si se transforma en términos de relación con la 
ciudad, el horario del transporte masivo MIO se extiende, el tráfico aumenta en las 
zonas en que es ubicado el evento, la gente prefiere caminar por las calles para 
transitar y no quedarse atascado en el tráfico. El año pasado en la feria de Cali operó 
una ruta del MIO llamada ‘Feria de Cali’, con el objetivo de prestar su servicio hasta 
la 1:00 a.m. es decir que los asistentes a la ‘Calle de la Feria’ podían hacer uso de 
esta ruta, que abarcaba las calles más principales que recorría el MIO como la Calle 
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Figura 3-10 Plan de desvíos de la feria de Cali de 2016 
 
Fuente: Secretaria de Tránsito y Transporte municipal, 2016 
Con la figura 3-10 se puede observar esta apuesta de transformación de los ritmos 
urbanos cotidianos de la ciudad en el tema del transporte del MIO, lo cual abre un 
espacio de discusión sobre las implicaciones que tiene un festival más allá del 
consumo cultural que puede generar, la noción de público que construyen o la 
apertura y reconocimiento de la práctica cultural. Así mismo sucede con el Festival 
de Música del Pacifico Petronio Álvarez, en ese mismo año la Secretaría de 
Tránsito de Cali diseñó un ‘Plan de Movilidad’ en la zona que se focalizaba el 
festival para que el transporte masivo MIO ampliara sus rangos de hora para que 
los asistentes pudieran tener facilidad de acceso. 
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Figura 3-11 Plan de movilidad del Festival de Música del Pacifico Petronio Álvarez  
 
Fuente: Pagina web oficial del Festival de Música del Pacifico Petronio Álvarez, 2016 
La intención de develar estos ejemplos es poder comprender como la movilidad de 
la ciudad se transforma con una festividad, a diferencia de lo que puede suceder 
con el FIB. Es evidente que el ambiente que genera el Festival Internacional de 
Ballet no es lo mismo a lo que causa el Festival del Petronio o la Feria de Cali, son 
distintos por sus componentes, su historia y sus objetivos. Pero si es claro, que 
aunque la magnitud de las transformaciones sean distintas, hay ritmos urbanos que 
se reconfiguran.   
Es posible que el FIB en lo que ha ido construyendo como fenómeno, esté 
favoreciendo a una expansión de lo que puede ser la experiencia de transitar una 
ciudad que no quiere verse sólo representada por la salsa o la rumba. Y al ser un 
espacio que permite configurar imaginarios nuevos de ciudad, provoca nuevas 
narrativas de lo urbano, los vínculos que crean los habitantes y una resignificación 
de ciertas zonas.  
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En este orden de ideas, lo que se vivencia durante el FIB en relación a cuando no 
está el festival, genera algunos puntos de discusión sobre los imaginarios urbanos 
que se tiene a escala local y los distintos vínculos que se pueden construir con la 
ciudad. Es posible que para el público el transitar el FIB durante una semana no 
cambie completamente las dinámicas de lo cotidiano de la ciudad, pero si en 
algunos momentos dependiendo de los espacios – convencionales o no 
convencionales- puede transformar las relaciones que se tienen con Cali. 
Por último, los ritmos son efectos de experiencias urbanas dependiendo de las 
particularidades que tenga cada ciudad, por ende, no existe alguna experiencia de 
transitar el ballet y la ciudad que se constituya sin tener en cuenta el contexto. Cada 
versión que presenta el FIB produce en el público nuevas experiencias que se van 
reconfigurando en cada presentación y en cada apuesta por reflejar el ballet como 
un “arte para todos”.  
El análisis a través del concepto de ritmoanálisis que propone Lefrebve, supone un 
papel significativo para comprender los distintos modos de transitar la ciudad 
cuando es permeada por el ballet durante una semana y cómo asumen la vida 
cotidiana las personas cuando no se desarrolla el FIB, si aquellas zonas que 
consideran peligrosas a ciertas horas se convierten en lugares lejanos y solitarios, 
o por lo contrario, el FIB no representa un gran cambio en las dinámicas de la 
ciudad. Sin duda, este hecho funciona como una plataforma de análisis para 
entender los sentidos que se configuran o reconfiguran de los imaginarios de 






Reflexiones Finales    
 
La estructura que he planteado para esta investigación pone en evidencia las tres 
apuestas centrales de la tesis. Como lo indico en varios momentos, analizo las 
relaciones entre una ciudad y un festival cultural a partir de los hallazgos de la 
décima versión del Festival Internacional de Ballet con el objetivo de indagar las 
experiencias, no como realidades clausuradas, sino como un bagaje de contenido 
empírico que permita un escenario de reflexión crítica. Por tanto, a lo largo del texto 
he intentado mostrar relaciones que juegan un papel determinante para la 
construcción de ciudad y de públicos, entre múltiples discursos, actores y prácticas.  
 
Una de las reflexiones finales de esta tesis involucra los imaginarios urbanos que 
son construidos sobre Cali, como una manera de comprender la idea de querer 
verse como una ciudad cultural y el papel que juega el FIB en medio de esta 
concepción. El concepto de ciudad se presentó como un escenario que cobra 
sentido cuando es habitado. Lo encontrado da cuenta de la existencia de algunos 
elementos que aluden a la representación de la realidad de la ciudad a través del 
uso de distintos espacios, bailarines que representan diversidad de cuerpos y unas 
fronteras con otras prácticas culturales que están definidas por fechas de 
calendario y relaciones de poder.    
 
Por tanto, el análisis sobre los imaginarios urbanos implica cuestionarse sobre los 
referentes que construyen la ciudad, los discursos y las prácticas visuales que 
moldean no sólo al festival sino también a Cali. Sin duda quedan interrogantes por 
explorar que involucran la noción que se construye de esta ciudad: aspectos 
organizativos, relaciones entre los bailarines locales e internacionales o los 
empleos informales que surgen.   
 
Ahora bien, al indagar el concepto de la visualidad desde los discursos de los 
organizadores del FIB y de los públicos, quiero poner sobre la mesa discusiones 
sobre la conexión entre un producto cultural y diferentes aspectos de la vida de un 
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sujeto. En la medida que este trabajo vislumbra el carácter dinámico de las 
prácticas de visualidad que cada persona tiene frente al ballet, así mismo se puede 
dejar de entender esta práctica artística como un fenómeno simplemente de 
consumo cultural. Las transformaciones que se generan sobre la manera de mirar 
ballet y los discursos que se construyen son en doble vía, tanto para el festival 
como para la noción de públicos.  
 
En este sentido, cuando un discurso cambia, el objeto de estudio no solo cambia 
su significado, sino que se convierte en un objeto diferente, pierde su identidad 
previa (Foucault, 1988). Esto permite repensar el discurso frecuente sobre el ballet 
como una práctica elitista. Debido a los imaginarios persistentes que lo asocian con 
personas de un estatus social alto, muchas personas no se atreven a asistir al FIB. 
Pero cuando el discurso y las prácticas empiezan a transformarse, el objeto 
también, por lo que a través del festival se busca que ya no haya sólo un público, 
sino también un público diverso sin importar estrato, edad o raza. De este modo, el 
público que asiste al FIB se entreteje en este discurso, que logra reconfigurar el 
significado acerca de lo que es el ballet en Colombia.  
 
Por otro lado, no es posible pensar en formación de públicos si no existe una noción 
de ciudad. Es el público quien funciona como el intermediario entre lo que muestra 
el producto cultural y lo que acoge la ciudad. Por lo que los organizadores del 
festival han entendido que consolidar el ballet en Cali es un asunto progresivo, que 
debe irse trabajando poco a poco, es decir, que el FIB es un fenómeno que genera 
impacto si se analiza en conjunto y no de manera fragmentada por versiones, para 
poder mirar las conexiones que va causando en el público.  
 
Se trata entonces de un trabajo que nunca termina, pues esta “consolidación” de 
un festival toma años y es a la vez muy frágil, como se muestra en el capítulo dos 
con los debates y tensiones en torno a su organización. Por lo que para cimentar 
el festival es necesario producirlo de manera periódica y regularmente, y no hay 
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una situación o estado final ideal que asegure su permanencia. Siempre estará en 
medio del vaivén y las tensiones con los gobernantes y las políticas culturales. 
 
A través de los discursos de algunas de las personas que asistieron al FIB, encontré 
que muchas veces las prácticas relacionadas con la alta cultura, como el ballet, son 
observadas desde lo lejano y produce una marginalidad, mientras que las prácticas 
asociadas a la cultura popular son más próximas y producen una mayor identidad 
con estas. Por lo que el gusto empieza a jugar un papel importante dentro de esta 
conclusión, para entenderlo más allá de algo que se da porque sí, sino como una 
actividad que se construye a través de múltiples prácticas para que se genere ese 
gusto: asistir a eventos relacionados con el ballet, comprar su música, ir 
acompañado o no y hasta ver una película de esta danza.  La clave de este enfoque 
según Benzecry (2012), tiene que ver con la atención que se les presta a las 
interacciones de esos usos que las personas puedan permitirse, esto posibilita que 
el festival sea entendido como una forma de facilitar esos usos particulares a través 
del acceso al ballet.   
 
Otro de los elementos claves para reflexionar sobre esta tesis, es sobre las 
relaciones que tiene el festival con la vida urbana y sus ritmos. Esta proximidad al 
ballet y al espacio urbano permitió entender que la relación va más allá de 
contemplar estéticamente un objeto artístico o desde las lógicas de la configuración 
geográfica, pues existen distintas relaciones de poder en la construcción de “ver 
ballet” que genera encuentros y desencuentros entre los actores e interrogantes 
sobre el papel del festival en su diálogo con la ciudad, no sólo durante los días que 
dura. Por eso, este trabajo persiguió de manera exploratoria las experiencias que 
trae consigo el transitar espacios en la ciudad, lo cual permitió evidenciar como sus 
espacios son configurados por las nociones que se tienen de ellos, es decir, que 
no son estáticos, sino que se reconfiguran continuamente desde diferentes actores. 
En este orden de ideas, se puede concluir que el FIB hace parte de un conjunto de 
elementos que configuran imaginarios de ciudad y que genera condiciones para 
que esos espacios transitados tengan un sentido. Aunque, uno de los desafíos que 
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afronté en este estudio cualitativo, fue el identificar los discursos de los sujetos sin 
dejar a un lado las condiciones estructurales ya establecidas de una ciudad. El 
analizar este festival precisamente amplió esas fronteras simbólicas de distintas 
zonas que se concebían peligrosas, se dio lugar para entender a un público no 
segmentado por clase social y desmitificar los precios elevados para acceder a este 
tipo de prácticas como lo es el ballet.  
 
Es claro que los organizadores del FIB tienen dentro de su radar algunos elementos 
que dificultan la inserción del ballet en Cali y uno de ellos es el tema de la formación 
de públicos, por lo que el uso de espacios no convencionales se presentó como 
una herramienta que facilitara el acercamiento de esta danza a distintos públicos y 
ampliara lo conformado ya por una comunidad conocedora de esta práctica (familia, 
coreógrafos, estudiantes, docentes). Es aquí donde el festival, juega un papel 
fundamental para constituir esta noción de públicos y facilitar el espacio para 
reconfigurar imaginarios sobre el ballet como una práctica de alta cultura, exclusiva 
para unas pocas personas. 
  
Los resultados de esta investigación evidencian como el festival en los distintos 
escenarios de la ciudad reflejan un ambiente de festividad diferente a la 
cotidianidad y este a su vez, permite que se generen formas de sociabilidad tanto 
en desconocidos como en personas que deciden ir en compañía. Esta actividad es 
disruptiva, en el sentido que fluctúan ventas informales o el tráfico de transporte en 
ciertas zonas.  
Es importante mencionar que el trabajo de campo permitió observar que en el FIB 
surgen distintos discursos que atraviesa tres elementos fundamentales que se 
cruzan entre sí: la ciudad, lo cultural y la formación de públicos. En este caso, el 
festival abarca el concepto de lo cultural desde un discurso que busca una 
democratización de la cultura, es decir, que haya facilidad de acceso a todas las 
prácticas artísticas a distintitos públicos.  Pero también, Cali está buscando operar 
como una vitrina, lo cual permite cuestionarse acerca de cómo esto genera un 
Reflexiones finales 106 
 
impacto en sus habitantes para que se pregunten acerca de lo local y la 
identificación propia. 
Finalmente, este trabajo buscó ampliar la perspectiva del ballet a sus relaciones 
con la ciudad y el público, para generar aportes al campo de lo cultural y a la 
comprensión de esta práctica como algo que trasciende el escenario y los 
bailarines. Las discusiones que se plantearon y surgieron durante el camino, me 
posibilitaron pensar cómo una práctica artística puesta en escena en un festival 
aporta a la construcción cultural de la ciudad, pues las investigaciones sobre ballet 
y en general de las prácticas artísticas, han centrado su mirada usualmente en su 
autorreferencia y el foco en las prácticas internas del baile, la danza o el 
performance. Mi tesis, en cambio, ha buscado extender esa perspectiva 
tradicionalmente interna de la práctica, para verla en un contexto específico como 
Cali. Este festival y quizás si se analizan otros, no sólo en Cali, sino en diferentes 
ciudades, posibilita valiosos aportes para continuar estudios relacionados con el 
consumo cultural y las experiencias urbanas, en tanto se entienden las maneras en 
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2. Anexo - Guía de entrevista a los Organizadores del FIB 
 
A continuación, encuentra un conjunto de preguntas formuladas para obtener información 
sobre las construcciones culturales del Ballet en Cali. Este instrumento hace parte del 
proyecto de tesis de la Maestría en Estudios Culturales de la Universidad Nacional de 
Bogotá y su objetivo es analizar las relaciones entre ciudad y un festival cultural a partir de 
la décima versión del Festival Internacional de Ballet (FIB). Por lo que las preguntas están 
orientadas a conocer desde su experiencia estas relaciones que considere desde su 
campo de trabajo.  
Por efectos de la fidelidad en el registro de los relatos, le proponemos a Usted nos permita 
grabar la conversación. Agradecemos su apertura y tiempo para este diálogo.  
1. ¿Ha trabajado en anteriores festivales o es su primera vez?  
2. ¿Cuál es su actividad principal y como lo ha venido realizando? 
3. Desde la planeación en su campo de trabajo, ¿Cómo percibe a las personas que asisten al 
evento?  
4. ¿Hacia qué tipo de personas quieren llegar con esta versión del FIB?  ¿Ha sido igual antes? 
5. ¿Cuál es la intención de la apuesta por la paz para inaugurar el FIB? (video promocional 
del FIB) 
6. ¿Qué transformaciones ha percibido en las personas que asisten desde la creación del FIB 
o desde su vinculación?  
7. ¿Hay diferencias o similitudes en las personas que asisten en los diferentes momentos del 
FIB? (apertura - cierre, funciones, clases o charlas)                                                                                                                                                   
8. Como parte de la estructura organizativa del Festival, ¿qué clase de información les interesa 
recoger? Y ¿para qué?   
9. ¿Cómo manejan los recursos financiaros? ¿Cuentan con algún apoyo?  
10. ¿Cuáles son los criterios fundamentales para decidir las compañías tanto nacionales como 
internacionales que desean mostrar en cada festival a los espectadores?  
11. Una vez seleccionado las compañías ¿Cómo ajustan los escenarios (abiertos-cerrados) 
durante la semana del FIB? 






3. Anexo - Caracterización de entrevista con los Organizadores   
 
4. Anexo - Guía de Entrevista al Público Del FIB 
A continuación, encuentra un conjunto de preguntas formuladas para obtener información 
sobre las construcciones culturales del Ballet en Cali. Este instrumento hace parte del 
proyecto de tesis de la Maestría en Estudios Culturales de la Universidad Nacional de 
Bogotá y su objetivo es analizar las relaciones entre ciudad y un festival cultural a partir de 
la décima versión del Festival Internacional de Ballet (FIB) donde indago por las 
experiencias de los públicos. Por lo que las preguntas están orientadas a conocer desde 
su experiencia. 
Las preguntas están pensadas para desarrollarse en diferentes momentos, antes, durante 
y después de la presentación con diferentes personas. Por efectos de la fidelidad en el 
registro de los relatos, le proponemos a Usted nos permita grabar la conversación  
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Agradecemos su apertura y tiempo para este diálogo.  
1. ¿Qué piensas acerca de lo que presenta el FIB sobre el Ballet? 
2. De estos aspectos que mencionas, ¿Qué es lo que más te llama la atención?  
3. De la programación que tiene el FIB, ¿Cuál es el que más te interesa? 
4. ¿Qué es lo que te motiva el poder visitar estos espacios?   
5. ¿Cómo llegaste o como te enteraste del FIB?  
6. ¿Desde hace cuánto frecuentas eventos del FIB o es la primera vez?  
7. ¿Con quién sueles asistir al FIB? 
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Chiminangos  Teatro 
Municipal 
MIO Octubre 4 
de 2016  
40 minutos  
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40 minutos  




Nápoles  Teatro al aire 
libre los 
cristales 
MIO Octubre 4 
de 2016  
30 minutos  










50 minutos  




Colseguros  Plazoleta 
Comfenalco 
Taxi Octubre 5 
de 2016 
60 minutos  
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libre los 
cristales 
MIO Octubre 6 
de 2016 
40 minutos 















San Antonio  Plaza de Toros MIO  Octubre 7 
de 2016 
45 minutos  




El limonar Teatro al aire 
libre los 
cristales 
Taxi Octubre 6 
de 2016 
30 minutos 




El refugio  Teatro 
Municipal 
Taxi Octubre 6 
de 2016 
20 minutos 




La flora  Universidad de 
San 
Buenaventura 
MIO Octubre 7 
de 2016 
30 minutos  






Teatro al aire 
libre los 
cristales 
Taxi  Octubre 4 
de 2016  
30 minutos  















Bretaña  Museo la 
Tertulia  
Taxi  Octubre 4 
de 2016 
30 minutos 






Parada de MIO MIO Octubre 7 
de 2016 
20 minutos  
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